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ABSTRACT 

 

This work approaches to Devil imagen in the Riosucio Carnival in terms of its social and cultural 

dimension, starting since prehispanic age to the present time, in order to understand some 

cultural meanings of this devil imagen in the Riosucio population’s minds and link it up with its 

social concepts which are currently developed, such as miscegenation, hybridization, cultural 

History and Anthopological image, to understand why this image comes back and resignify over 

time in the Caldas Departament. 

 

Key words: Image, carnival, devil, miscegenation, hibridization, Riosucio, appropriation, idol, 

crews, matachines, party, identify, history, culture. 

 

 

 

RESUMEN 

 

El presente trabajo aborda la imagen del Diablo del Carnaval de Riosucio en su dimensión social  

y cultural, tomando como punto de partida la etapa prehispánica hasta llegar al presente, para 

entender algunas significaciones culturales de esta imagen en la población riosuceña y 

relacionarla con conceptos sociales que se desarrollan en la actualidad como lo son el mestizaje,  

hibridación, Historia Cultural e imagen antropológica,  para comprender por qué esta imagen 

remanece y se resignifica a lo largo del tiempo en el Departamento de Caldas.  

 

Palabras clave: imagen, carnaval, diablo, mestizaje, hibridación, Riosucio, apropiación, ídolo, 

cuadrillas, matachines, fiesta,  identidad, historia, cultura.    
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INTRODUCCIÓN 

 

Este trabajo nace como un intento de pensar la imagen del Diablo del Carnaval de 

Riosucio a lo largo  del tiempo y de cómo ésta imagen  se construye en la región de manera 

paulatina,  cobrando vida y sumergiéndose  en el imaginario colectivo de la población, afectando 

directamente sus mentalidades y sentires, formando parte fundamental de su identidad regional. 

 

Ya que la imagen del Diablo del Carnaval de Riosucio es la muestra de un legado de la 

transmisión de la memoria colectiva de un pueblo, no se puede estudiar únicamente de manera 

estética o iconológica pues se estaría  dejando de lado el  impacto en la cultura del pueblo 

riosuceño. Este Carnaval es un rito que rememora el pasado indígena y construye nuevos 

recuerdos para formar una memoria y una identidad cultural. Bajo esta disposición el presente 

trabajo se va a desarrollar tomando tres perspectivas: primera, la Historia Cultural, pretendiendo 

incluir los aspectos de la cultura de la población de Riosucio para hacer una interpretación del 

fenómeno de la imagen del Diablo en la historia cultural del los habitantes de Riosucio a través 

de las propuestas de Peter Burke, así como la relación con las prácticas populares, reconociendo 

que la idea de cultura forma un gran todo, donde los significados son transmitidos históricamente 

a través de símbolos. 

 

En esta línea de ideas las prácticas sociales, las representaciones y los imaginarios 

colectivos corresponden a un nuevo tipo de Historia Cultural, “a partir de este campo de trabajo 

donde se unen el texto, el libro y la lectura, pueden formularse varias proposiciones que articulen 

de una nueva forma  las diferencias sociales y las prácticas culturales. La primera espera acabar 

con los falsos debates sobre la división, dada como universal, entre la objetividad de las 

estructuras (que sería el territorio de la historia más segura, aquella que al unir documentos 

masivos, seriados, cuantificables, reconstruye las sociedades tal como eran verdaderamente) y la 

subjetividad de las representaciones (a la cual se uniría otra historia, consagrada a los discursos y 

situada a distancia de lo real). Este tipo de discrepancia dividió profundamente la historia y 

también otro tipo de ciencias sociales como la sociología o la etnología, oponiendo enfoques 

estructuralistas e investigaciones fenomenológicas, las primeras trabajando a gran escala sobre 
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las posiciones y las relaciones de los diferentes grupos, a menudo identificados en clases, los 

segundos, privilegiando el estudio de los valores y los comportamientos de las comunidades más 

reducidas, a menudo consideradas homogéneas” (Chartier, 1992, p. 56) Este tipo de expresiones 

y representaciones dentro de una comunidad son las que se han desarrollado en el presente 

trabajo, el cual pretende incluir dentro de la Historia Cultural el impacto que tiene la imagen del 

Diablo dentro del Carnaval de Riosucio. 

 

La segunda perspectiva de análisis (e imprescindible para abarcar la totalidad de la 

significación cultural de la imagen) es la imagen antropológica, esta perspectiva  se entiende 

como la  praxis de la imagen, una imagen que se resignifica constantemente y se  construye de 

manera social, en esta perspectiva se  resalta el medio que es la forma en que se manifiesta 

físicamente la imagen y que ésta tiene una cualidad físico-técnica y una forma temporal 

histórica, basándose en Hans Belting. La tercera categoría de análisis, se basa en conceptos 

desarrollados por Serge Gruzinski y por Néstor García Canclini, los cuales plantean un mestizaje 

e hibridación respectivamente, donde tanto las relaciones biológicas como culturales de 

individuos de  diferentes contextos se mezclan  y conviven para generar toda una gama de 

divisiones y subdivisiones que enriquece la cultura de determinado lugar. 

 

Una población que se encuentra en el Departamento de Caldas, Riosucio,  habitada en sus 

orígenes tanto por indígenas, negros y  españoles, tuvo la necesidad de realizar pactos para la 

convivencia, ya que sus diferentes aspectos culturales, raciales y territoriales  influían para  que 

existieran enfrentamientos entre ellos, paulatinamente estos pactos se sellaron con un conjunto 

de fiestas y celebraciones donde se incluyen personajes de su acervo cultural, una de ellas la 

imagen del Diablo, que con el pasar del tiempo se constituyó en el motor de la fiesta y comunión 

entre la población de Quiebralomo y La Montaña (dos sectores de Riosucio) y así se instaura en 

el imaginario colectivo y en el acervo simbólico, reconociéndose como  parte fundamental  de su 

cultura y donde se encuentran las visiones indígena, negra  y española para fusionarse en una 

cultura enriquecida.  

 

Se aclara que en este trabajo solo se estudia la imagen del Diablo y no las otras imágenes 

que hacen parte de igual manera de la cultura y folclor riosuceño, pues es él, el que se centra en 
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la mentalidad de la fiesta y el Carnaval, el cual se  ha manifestado de muchas formas  a lo largo 

de las versiones de los Carnavales que se desarrollan en el mes de enero, cada dos años. 

De esta manera el objetivo general del presente trabajo de investigación consiste en 

realizar un estudio general histórico e historiográfico de las características de la imagen del 

Diablo en la cultura europea y prehispánica, hasta llegar al momento presente en la población 

riosuceña y su incorporación en el Carnaval de Riosucio. Entendiéndose el término de 

historiográfico como el estudio detallado del origen de determinado objeto y los sucesos que 

rodearon su consecución y su continuidad en el tiempo y en el espacio, analizando sus cualidades 

tanto físicas como históricas. 

Existe información sobre el Carnaval de Riosucio, pero pocos estudios rigurosos sobre 

específicamente la imagen del Diablo del Carnaval y la influencia sobre el contexto riosuceño; 

autores como Otto Morales Benítez con su libro “Facetas Míticas del Diablo del Carnaval de 

Riosucio” o Julián Bueno Rodríguez visibilizan las raíces y la estructura del Carnaval de 

Riosucio realizando un análisis historiográfico del Carnaval y sus características. Por otro lado, 

autores como Torres Arbeláez y Zapata Arcesio hacen un estudio sobre Satán y la relación de los 

cantos en el Carnaval de Riosucio, centrando sus esfuerzos en establecer relaciones con el folclor 

colombiano y la importancia de considerar el Carnaval de Riosucio como patrimonio cultural de 

Colombia. Así mismo, la Organización del Carnaval tiene una página web donde tiene actas, 

fotos y carteles de Carnavales anteriores, también la estructura, y organización del siguiente  

Carnaval, la Corporación Carnaval de Riosucio junto con la señora María Celina Calvo Montoya 

publicaron un libro en el año 2004 “El Carnaval de Riosucio patrimonio cultural oral e 

inmaterial” donde muestran al Carnaval como fuente de tradiciones vivas y al mismo tiempo 

hacen una historia del mismo.  En sus discursos los autores mencionados concluyen que el 

Carnaval posee características que lo hacen único y lo distinguen de otros tipos de manifestación 

artística popular en Colombia. 

El método de trabajo que empleo para abordar el tema se divide en dos: el primero, un 

estudio de los elementos sociales y culturales, complementado con teorías de la imagen como la 

antropología de la imagen y relacionándolas con la construcción de modos de ver el mundo; el 

segundo es un trabajo de campo que consiste en entrevistas a los organizadores del Carnaval y  a 



 

 
 

4 

la  población riosuceña para obtener de las fuentes primarias los aspectos que influyen 

directamente en la construcción de la imagen del Diablo.  Al confrontar la información se buscan 

relaciones que permiten el entendimiento del poder de la imagen del Diablo en la vida social, 

dichos resultados se encuentran divididos en tres capítulos que reúnen y analizan el valor cultural 

de la imagen del Diablo, de la siguiente manera: 

 

En el  capítulo 1, se desarrolla  la cuestión de la  imagen del Diablo, a partir de conceptos 

de mestizaje de Serge Gruzinski y de hibridación  de Néstor García Canclini  para entender la 

dimensión  de la imagen a través del tiempo, desde el periodo precolonial hasta su 

transformación e incorporación en manifestaciones  populares. Así mismo, se expone la 

concepción del indígena y del negro africano en el Nuevo Continente y sus diferentes modos de 

entender el mundo. Por otro lado,  se aclaran las nociones de ídolo e imagen  desde la perspectiva 

de Serge Gruzinski, aspecto fundamental para entender la influencia de la imagen del Diablo en 

la población riosuceña. 

 

En el capítulo 2 se aclara lo que se entiende por apropiación, para poder identificar las  

relaciones con el concepto antropológico de la  imagen que define H. Belting y la imagen del 

Diablo del Carnaval de Riosucio desde su origen, finalmente  se evidencian las formas en que la 

población Riosuceña se apropia de la imagen del Diablo en sus diferentes matices, estudiadas por 

Julián Bueno Rodríguez y Otto Morales Benítez. 

 

En el capítulo 3 se resaltan una serie de significaciones culturales de tipo social, 

etnográfico y religioso, que ha generado  la imagen del Diablo a lo largo de su creación. Otra 

parte del capítulo se centra  en la estructura  de los carnavales y la relación entre diferentes tipos 

de carnaval en el Nuevo y Viejo Continente. La interpretación de las significaciones culturales 

de la imagen del diablo se fundamentan parcialmente con  entrevistas a personas que viven de 

manera directa el Carnaval. 
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1. LA IMAGEN DEL DIABLO 

 

 

 La imagen del diablo en América ha sido la construcción del encuentro de dos mundos: 

del imaginario sobre el mal  traído por los españoles y el imaginario de las deidades de los 

indígenas, los cuales fueron sujetos de  una fusión,  reestructurando su significante original para 

producir un significado y una cosmovisión diferente. 

 

 En el Nuevo Continente, durante el siglo XVI, las formas culturales que traían los 

conquistadores se convirtieron paulatinamente en mestizaje, gracias al espectro de posibilidades 

que se abrieron frente al encuentro de culturas distintas.  Gruzinski afirma que el mestizaje  tuvo 

lugar en ambos lados del océano, en Europa, la sensibilidad del viejo continente influyó en la 

concepción de mundo de las comunidades americanas, “la curiosidad estética y la curiosidad 

intelectual explican un interés manifiesto por los códices, las esculturas y los mosaicos de 

plumas que, de otro modo, nunca hubieran llegado hasta nosotros” (Gruzinski, 2007. , p. 75). En 

otras palabras, dicho mestizaje sucede en dos lugares simultáneamente y ambas partes toman lo 

que pueden para reestructurar su propia cultura y al mismo tiempo construir una sola cultura 

mestiza. 

 

 Este fenómeno, de mezcla,  no sólo se ve reflejado en el choque de las tres culturas: 

indígena, española y africana, también en la actualidad la unión de estilos y géneros musicales, 

así como en el campo de la gastronomía de diversos países existen mezclas, las hay en cuanto a 

razas y esta será denominada mestizaje. Entonces mestizaje será definido por Gruzinski como la 

mezcla de razas y de imaginarios de dos culturas. Aunque en la noción de mestizaje Serge 

Gruzinski  diferencia dos aspectos que nutren el término, pero no lo definen: mestizaje cultural y 

mestizaje biológico. En el primero se mezclan los elementos culturales e imaginarios de un 

determinado grupo cultural con otro,  para construir una tercera  visión del mundo. En el 

segundo, presupone la existencia de agrupaciones físicamente separadas las unas de las otras por 

la naturaleza, las cuales generan una tercera, biológicamente hablando. 
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 Para aclarar las definiciones de los dos tipos de mestizaje el autor afirma: “Las relaciones 

entre mestizaje biológico y mestizaje cultural tampoco son claras: el nacimiento  y la 

multiplicación de individuos mestizos es un hecho; y el desarrollo de formas de vida mixtas 

provenientes de fuentes múltiples es otro hecho, no forzosamente ligado al precedente” 

(Gruzinski, 2007. , p. 23) En otras palabras, los límites y relaciones de estos dos tipos de 

mestizaje son difusos, pues la una es la consecuencia y la razón de existir de la otra, por otro lado 

no se resalta en esta definición el aspecto político y social de cada cultura, se centra en el aspecto 

biológico, pero es por esa razón que Gruzinski plantea posteriormente el “pensamiento mestizo” 

y el “mestizaje cultural”.  

 

 El mestizaje sucedió de dos maneras: como choque de dos mundos, con sus creencias e 

imaginarios culturales y la evangelización cristiana con toda su visión occidental del mundo, 

ambas formas coadyuvaron al mestizaje en la conquista de ese Nuevo Mundo; en primer lugar el 

modo de vida, sus costumbres en relación a su contexto, sus hábitos alimenticios  y las relaciones 

con la religiosidad. La evangelización a través de las imágenes de la Virgen y de santos caló en 

el imaginario de los indígenas, que de una manera u otra asumieron esta nueva visión del mundo 

de manera occidentalizada, pero mediada por su propio tamiz, consolidando un mestizaje. A lo 

largo de batallas y enfrentamientos,  las relaciones entre colonizadores e indígenas se tiñeron de 

mestizas y no se pudo definir un límite de ambas partes, ya que el mestizaje biológico hacía parte 

al mismo tiempo de un mestizaje cultural y con ello las fronteras de grupos puros se desvanecían. 

 

 El mestizaje biológico, entre españoles que vieron como presa fácil a las indígenas, 

tomándolas muchas veces de manera violenta sin importar el fruto de su vientre, daban pie a 

mestizos que no se podían clasificar ni como población española ni población indígena, lo 

mismo ocurrió con los hijos de negras y españoles, y con los hijos de indígenas con negros, 

brotaba un nuevo individuo, el mestizo. La manera en que coexistieron estos diversos grupos fue 

adaptarse e inventarse nuevas formas de vivir, y sobrevivir pues en este período surge un tipo de 

violencia y dominación, aumentado por la fiebre del oro y el poder de los conquistadores. Esta 

etapa fue determinante porque no se compadeció al indígena; como lo afirma Serge Gruzinski 

(2007) “La rapacidad de los invasores, combinada con una falta absoluta de delicadeza colonial, 



 

 
 

7 

provocó lo irreparable”. Utilizar al indígena como fuerza de trabajo, al explotarlo sin derecho a 

descanso ni alimentación, provocando odio y desprecio por el conquistador 

 

 Por otro lado, el concepto de Hibridación que desarrolla Néstor García Canclini, sugiere 

una serie de relaciones y estructuras sociales y culturales que en un inicio existían de manera 

aislada y se combinan para producir nuevas estructuras socioculturales, aunque García Canclini 

aclara que dichas estructuras originales también sufrieron un proceso de hibridación  por lo cual 

no pueden considerarse como puras.  Este concepto se aparta de la biología para situarse en 

aspectos socioculturales y entenderse mayormente como la multiplicación de uniones y mezclas 

en todos los campos, así “el concepto de hibridación ha colaborado para salir de los discursos 

biologistas y esencialistas de la identidad, la autenticidad  y la pureza cultural. Contribuye a 

identificar y explicar múltiples alianzas fecundas” (García., 2005., p. 15). Entonces, la riqueza 

cultural no se ve limitada por aspectos bilógicos, ni se limita por la identidad de un grupo de 

personas, ya que va más allá, sumergiéndose en procesos interculturales. 

 

 Para García Canclini este término alberga, no solamente los procesos de mezcla entre 

grupos raciales, o que se llevaron a cabo durante la conquista en el sentido biológico, sino 

también en el aspecto cultural y las diversas  formas del pensamiento tanto indígena como 

europeo, el término se ajusta a las prácticas socioculturales desde ese choque de mundos hasta 

las prácticas que se desarrollaron a lo largo del mundo en la época  moderna y los procesos de 

interculturalidad. El autor, por otro lado, argumenta que la noción de mestizaje se aplicaba para 

diferenciar las relaciones existentes entre razas, que construyeron un imaginario de 

discriminación pero que en la actualidad sirve como eje para la elaboración de un pensamiento 

político instaurado en la dimensión cultural. 

 

 El término de hibridación es de gran importancia para el estudio de la imagen del Diablo, 

pues toma como referentes los sistemas de producción y consumo de imágenes en la modernidad 

y ayuda a aclarar las características que permiten entender por qué el Carnaval de Riosucio 

persiste hasta la actualidad, así mismo a desarrollar una hipótesis acerca de la importancia y 

trascendencia que ha tenido la imagen del Diablo a lo largo de la historia de Riosucio.   
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 Tanto el concepto de mestizaje como el de hibridación poseen características que ayudan 

a formar una dimensión más completa y compleja de la imagen del Diablo del Carnaval de 

Riosucio. Tomar un sólo concepto para analizar las significaciones culturales de la imagen del 

Diablo del Carnaval de Riosucio, dejaría de lado la riqueza del análisis de la imagen, es 

necesario combinar ambos términos para construir un tercero: la fusión.  

 

 Entonces para la comprensión de la dimensión de la imagen del Diablo, se utilizará la 

unión  de ambos conceptos: hibridación, que  define  García Canclini, por su riqueza en la 

mezcla de prácticas socioculturales, y se utilizará específicamente la multiplicación de uniones y 

mezclas en todos los campos, así cómo la relación con procesos interculturales y el sistema de 

producción y consumo de imágenes;  y el concepto de mestizaje que define Gruzinski, 

específicamente estudiando las relaciones de seres e  imaginarios entre los cuatro continentes, las 

cuales se complementan y enriquecen la cosmovisión de la nueva cultura, al definir cómo la 

imagen del Diablo no es únicamente una imposición de la España colonizadora sino una fusión. 

Esta  tercera noción, con la cual se denominarán dichas relaciones será la de fusión, pues abarca  

específicamente elementos de los conceptos anteriormente mencionados. 

  

 Cabe aclarar que el término de fusión es extraído del ámbito de la metalurgia , “en 1844, 

Karl von Martius sugirió que se podía escribir la historia de Brasil en términos de la fusión de las 

tres razas.  Así mismo Manuel Gamio(1883- 1960) afirmaba la existencia de una fusión de razas 

o una fusión de manifestaciones culturales. En la actualidad la idea de fusión se ha hecho popular 

a través de la física nuclear, y se utiliza para hablar de gran cantidad de temas desde la música 

hasta la cocina. En Estados Unidos se ofrece gran variedad de platos orientales, “consideran que 

hacen  fusión asiática, mientras que los musicólogos actuales hablan de géneros de fusión; así, el 

jazz-fusión es un estilo musical en el que se mezclan el jazz con el rock,  el funk, el folk o la 

música clásica, entre otras” (Burke P. , 2010, p. 99), entonces el uso de este término no es nuevo, 

pero ayuda a entender en este contexto las relaciones y estructuras sociales, así como los 

imaginarios de las diferentes culturas a estudiar , estas ultimas características fundamentales para 

buscar las relaciones y las significaciones de la imagen del diablo. 
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 Los elementos que constituyen la imagen demoníaca existían desde hace mucho tiempo 

en la cultura occidental, pero es a partir del siglo XII donde, según Muchembled (2000) “ocupan 

un lugar decisivo en las representaciones y en las prácticas, antes de desarrollar una entidad 

imaginaria terrible y obsesiva a fines de la Edad Media”. Considerando los cambios por los que 

atravesaba occidente después del Imperio Romano y su nueva transformación ya consolidada 

como Europa, aparece en la vida la invención del diablo y del infierno, a través de la concepción 

judeocristiana del mal y  como forma de explicar fenómenos como el obrar de forma incorrecta a 

las establecidas por la sociedad, la posesión maligna o actos de transgresión hacia la comunidad,  

las cosas malas y desafortunadas que le suceden al hombre  y comportamientos no aceptados por 

la moral, aparecen mitos en relación con la religión cristiana,  castigos, apariciones de todo tipo 

de espíritus relacionados a su presencia diabólica, toda la maldad de la humanidad recae en esta 

figura siniestra. Aunque se debe aclarar que este problema de la maldad, no es un asunto tan 

simple, pues se desarrolla en muchos aspectos de la psique y comportamiento social del hombre, 

el diablo lleva consigo una dimensión más existencial. 

 

 En el siglo XV la imagen del diablo forma parte del adoctrinamiento de los habitantes del 

Nuevo Continente, poniendo por delante sus características intrínsecas como la fealdad, los 

vicios, la maldad, su impureza, entre otros. La imagen del mal en algunos grupos indígenas 

existía de diferentes maneras, en algunos casos la encarnaban sus propios dioses que en 

situaciones, donde los indígenas no acataban sus designios se convertían en vengadores, pero no 

era porque representaran el mal para los indígenas, sino porque para los españoles eran 

peligrosos. Así mismo se puede equiparar este tipo de relación que tenían los griegos con los 

dioses, en la etapa Helenística, donde los dioses respondían a una habilidad o característica 

(diosa de la belleza, dios de las armas, dios del trueno)  en sí,  no tenían inclinación de bondad o 

maldad, solo cuando la humanidad ofendía y no obedecía las reglas de los dioses ellos se 

vengaban de las peores maneras,  en caso contrario los hombres se hacían merecedores de su 

protección. En diferentes culturas y a lo largo de la historia de la Humanidad,  la imagen del mal 

existe y se incorpora en la vida cotidiana,  la imagen del diablo como encarnación de la maldad, 

es propuesta por la religión católica traída por los colonizadores. 
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 En la transculturación de las Américas la imagen del mal, sufre grandes mutaciones, la 

imagen se transforma y se convierte en una imagen fusionada,  partiendo de las relaciones entre 

el espacio, la narración y la descripción, reconociendo la gran participación  que hubo  por parte 

de la Iglesia Católica y las relaciones de poder en la conquista, se construye paulatinamente una 

nueva imagen del mal.   Entonces,  la nueva imagen es una composición colectiva,  y se debe en 

gran parte a las dinámicas de producción de imágenes religiosas en el contexto de la 

colonización del Nuevo Continente, esta afirmación se puede aplicar para la gran mayoría de 

grupos indígenas, en especial en la zona de México y Perú, pues en estos sectores se 

desarrollaron las culturas Azteca e Inca respectivamente.  

  

  1.1 La imagen del indígena 

 

 Cuando inicia la colonización del Nuevo Continente, el español se encuentra con una 

riqueza y variedad de formas de vida, que potencian su ambición de poseer, como lo menciona 

Martha Penhos (2005)  “La alegoría del Nuevo mundo se compone a partir de una mujer 

desnuda, de cabellos hirsutos, que porta lanza, arco  y flecha y puede llevar una cabeza humana 

por sus cabellos” Esta imagen del indígena salvaje  adornado con plumas y lanzas y muchas 

veces de carácter dócil o de fácil dominación, se convirtió en una fuente para poder explotar, 

Ilustración 1. Ilustración de Gonzalo Díaz en el 
libro Facetas Míticas Del Diablo Del Carnaval 
de Riosucio. En esta escena  se aprecia cómo con 
la llegada de los conquistadores también llega la 
presencia del diablo y de las brujas al Nuevo 
Mundo, de una manera directa estos conceptos 
que están en la cultura occidental se integran y 
fusionan con la cultura indígena. 
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generó gran codicia en los colonizadores que sin dudarlo hurtaron y tomaron todo lo de valor, 

utilizando  su poder de dominación, aunque en algunas crónicas se evidencian casos, aislados, 

donde la confrontación de los indígenas con los españoles fue de manera violenta y resistencia 

por la sumisión.   

 

 También existen múltiples representaciones de la vida en el Nuevo Continente como las 

realizadas por Frans Post y Albert Eckhout (Ilustración 2), que a mediados del siglo XVII 

mostraron  paisajes, fauna y flora de Brasil. Así la  imagen del indígena fue construida a partir de 

relatos y crónicas de viajeros que fascinaron en Europa, y paulatinamente construyeron esa 

imagen del indio. “Los tocados y faldellines de pluma parecen haberse elaborado a partir de estas 

fuentes, y se aplicaron, en un despliegue omnicomprensivo notable, a la representación de todos 

los americanos. La corona de plumas no faltó en las representaciones alegóricas de América, 

desde el modesto penacho que aparece en Ripa, hasta el imponente pintado por Tiepolo” 

(Penhos, 2005, p. 87), en otras palabras se construye el estereotipo del indio, salvaje. 

 

 

 

 

 

Ilustración 2. Indio Tupi. 1643. Albert Eckhout. Oleo sobre tela. 

272.00  163.00 cm. 
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 Albert Eckhout representa al indio semidesnudo dotado de armas, su arco y las flechas, 

preparado para la batalla y con un gesto hostil hacia el conquistador, se aprecia la vida cotidiana 

del indígena, en labores como la pesca  y la caza, así mismo se  muestra la relación que tienen los 

indígenas con su contexto, la naturaleza. En la ilustración 3, se ve al indígena portando una 

corona y un faldellín elaborados con plumas, sentado en una piedra, rodeado y dominando a los 

seres que habitan su mundo, también el tipo de vivienda usado por ellos y los animales salvajes 

conviviendo con el indígena sin temor alguno, por otra parte se ven los diversos tipos de frutas 

que existían, así como el oro que ocultaban de la vista de los colonizadores y se guardaban en 

sacos. 

                                     

 
 

 Por su parte Cesare Ripa (1594) muestra de forma alegórica a una América salvaje, 

revelando su carácter de inferioridad respecto a los españoles, primero por su estado de desnudez 

y los primitivos usos del arco y la lanza,  ilustración 4. Así mismo Joan Blaeu también  refleja al 

indígena (ilustración 5) conviviendo con la naturaleza y dotado de los elementos físicos 

mencionados anteriormente, para construir el estereotipo del indio. En esta ilustración se aprecia 

Ilustración 3. Frontispicio de América 
(Alegoría de América). En Jacques Grasset 
de Saint-Sauveur, Encyclopédie des voyages: 
América, 1796. Bibliothèque Nationale de 
France. 
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a una indígena semi desnuda ocupando el lugar central y más destacado de la imagen , con el pie 

sobre la cabeza cercenada y  asaetada de un europeo, en la parte superior izquierda de la imagen, 

en el cielo, se ve a dos indígenas postrados reverencialmente frente al personaje que porta la 

cruz,  así mismo se ven hombres negros que se dedican a las labores de la tierra, también se 

puede apreciar cómo un ángel es derrotado en una lucha celeste y cae a la tierra, alusión al ángel 

caído denominado Luzbel, el cual posteriormente es conocido como Lucifer o el Diablo, el cual 

habita en ese Nuevo Mundo  caótico y salvaje. 

 

 

 

 

 

 
Ilustración 4.  Ripa. Cesare en su libro Iconología 

muestra la alegoría de América, mostrando una 

mujer desnuda con su aspecto de dominación sobre 

su contexto 

 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ilustración 5. 1662, Frontispicio de la Geographia 

Blaviana de Joan Blaeu.   
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1.2 La imagen del negro en el Nuevo Mundo 

 

 Una breve referencia a la cultura negra y su importancia en el desarrollo de la cultura en  

el Nuevo Continente tras la conquista, no solo es necesaria sino de vital importancia para el 

desarrollo del presente trabajo. Ya que la cultura que se desarrolla en el Nuevo Continente se 

realizó a través de la fusión de las tres culturas, la española, la indígena y la negra-africana,  las 

cuales constituyen la forma  completa para entender la imagen del Diablo. 

 

  Los  negros africanos o negros bozales considerados salvajes fueron traídos al Nuevo 

Continente por los españoles como fuerza de trabajo y sometidos a la esclavitud durante mucho 

tiempo pero su condición de esclavos radica a una fecha anterior a la Conquista.  

 

 Los procesos de integración del negro con la cultura que estaba germinando, generaron 

diversas formas de entender el mundo en todas sus cosmogonías. A pesar de que la cultura negra 

fue extraída de su contexto y le fue arrebatada parte de su identidad por medio de la esclavitud y 

separación de sus grupos, participaron de manera pasiva en la construcción de la nueva cultura 

en el Nuevo Mundo, paulatinamente su participación tomó cada vez más importancia y la  

conformación de grupos negros conscientes de su papel en el Nuevo Mundo hizo que se 

formaran palenques y cabildos, lugares donde se compartían sentires a través de la música y la 

danza en un desfogue de pasiones, las cuales habían sido controladas la mayor parte del tiempo 

por el conquistador. Así lo afirma Friedemann (1992) “Con la vida amenazada, la familia 

destruida, perdida la tierra y sumergidos en la incertidumbre bajo el sol, en la sombra o debajo de 

la luna, las víctimas buscaron momentos de interacción”. Se puede entender que estos lugares 

nacieron como medio para generar una catarsis de la cultura negro africana para aliviar de cierto 

modo su vida cotidiana.                                                                      

 

 Desprovistos de sus armas, vestimenta y herramientas de trabajo, arrebatados de su tierra, 

solo tenían sus imágenes e imaginarios de deidades para enfrentarse a una tierra desconocida y 

en el papel de esclavos. Tenían sus canciones, ritmos  y sabiduría africana que se fusionaron para 

construir una nueva cultura. “Lo que trajeron fue un equipaje de información cifrada en lenguaje 
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iconográfico traducido en sentimientos y aromas, formas estéticas, texturas, colores y armonía, 

como parte de la materia prima para la etnogénesis de nuevas culturas en América” (Friedemann, 

1992, p. 547). Su llegada al Nuevo Continente generó una riqueza en todos los aspectos y no 

buscó dominar ni influir directamente, simplemente fue una amalgama de culturas en sus 

diversas manifestaciones, que hasta la fecha han evocado fiestas de santos, carnavales, velorios o 

rituales de muerte, a lo largo del territorio, actualmente latinoamericano.  

 

 1.3 Ídolo o imagen  

 

 Por otro lado,  el espacio físico en el que convivían los indígenas estaba rodeado de 

ídolos1 “con la experiencia y el tiempo, los recién llegados acabaron por darse cuenta de que los 

indígenas en realidad reverenciaban objetos, fuesen figurativos o no” (Gruzinski, 2000, p. 

20),estos objetos tenían el nombre de un antepasado indígena, un sexo y propiedades 

medicinales, en lengua  indígena se conoció como zemíes, (ilustración 6). Estos objetos de culto 

indígena  estaban en discrepancia con  las creencias de los nuevos colonizadores, a partir de este 

hecho algunas fueron destruidas y sustituidas físicamente por los colonizadores,  los indígenas 

tuvieron que asimilar las nuevas imágenes religiosas que se les imponían  e hicieron una mezcla 

de esas imágenes con las de sus ídolos en sus imaginarios, a pesar de haber perdido físicamente 

sus ídolos.  Esta confrontación  de imágenes fue principalmente iniciada por los colonizadores y 

por los sacerdotes para evangelizar a los indígenas.  

 

 
 

                                                
1 Esta noción se refiere a las manifestaciones físicas de los dioses indígenas, que no eran aceptadas por la religión de 
los colonizadores 

Ilustración 6. Los zemies re 
presentaban deidades en cada 
grupo social, donde podían 
existir gran variedad de ellos y 
coexistir, su función era proteger 
a los y servir a las diferentes 
etnias y grupos indígenas.  
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 Por su parte, Hernán Cortés la emprendió contra los ídolos de los indígenas vencidos. 

Serge Gruzinski (2000), comenta este hecho: “Cortés exigió que se quitasen  los ídolos antes de 

destrozarlos y echarlos abajo por las gradas de la pirámide. Después hizo blanquear con cal el 

santuario indígena y ordenó que los carpinteros de la isla levantasen un altar muy propio a la 

virgen”. Los conquistadores llevaban consigo imágenes de la Virgen y estatuillas que iban 

imponiendo y repartiendo por todo el territorio indígena, poco a poco se interpone la imagen de 

la virgen conquistadora, esta afirmación se aplica para el territorio mexicano ya que existen 

numerosas crónicas que lo sustentan, no obstante este método de imposición de imágenes por 

parte de los conquistadores, sucede a lo largo de todo el territorio Americano en las diferentes 

culturas indígenas. 

 

 Aunque destruir los iconos visuales no implicó destruir el poder que tenía las  imagen 

para los  indígenas, estos  fueron convertidos  en "ídolos"  entendidos como algo en contra de las 

imágenes cristianas y "verdaderas" y por ende demoniacas y falsas a los ojos de los 

conquistadores, y las catalogaron como profanas  no porque representaran el mal, sino porque no 

se ajustaban a su cosmovisión.   El indígena solo tuvo una opción, ocultar a sus dioses de la 

mirada juzgadora del imperio español e intentar seguir con sus ritos y adoración de manera 

clandestina, mientras la evangelización española continuaba.  

 

 Así el plan español sucedió en dos partes, la destrucción de sus ídolos para tener en 

sumisión a los pueblos indígenas y por otro lado, la sustitución por imágenes cristianas. Estas 

últimas se situaban en los templos y lugares sagrados para los indígenas y el fin era poder 

cambiar su mirada acerca de las deidades e interponer una sola, el dios cristiano. Así mismo la  

producción de imágenes religiosas por parte de los españoles  ayudó a dicha construcción, pues 

existió gran demanda del comercio de estas imágenes religiosas, en la medida que se iba 

expandiendo la colonización.  

 

 De esta manera las imágenes religiosas cristianas se encontraban en todos lados,  mientras 

las figuras (ídolos) que no habían sido destruidas fueron ocultadas de los ojos de los 

colonizadores, los indígenas las escondieron   en templos y muchas veces las  enterraron; al estar 

ocultas de la práctica cultural indígena no desapareció su sentido místico y ritual, todo lo 
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contrario se fomentó un sincretismo entre las dos formas de relacionarse con las deidades, la 

autóctona y la traída por los españoles generando una mezcla de culturas en relación a dios. 

 

 La importancia del trueque fue fundamental para la expansión de las imágenes y la 

cultura española a diferentes lugares del Nuevo Continente, los exploradores españoles  llevaban 

consigo imágenes religiosas  de  todo tipo que demostraban su relación con las imágenes y su 

religiosidad.  Los  trueques  eran un espacio donde se intercambiaban todo tipo de objetos por 

piezas de valor, oro o comida, así mismo en este espacio de trueque se desarrolló una interacción 

de lenguas. "Por vía del trueque las cosas de Europa penetraron en los mundos indígenas mucho 

más pronto que los conquistadores" (Gruzinski, 2000, p. 41). De esta forma existió un  

intercambio cultural no violento y  fue gracias al trueque que las imágenes, sobre todo cristianas 

ingresaron al mundo indígena con otra connotación.       

  

 En esta diversidad  de imágenes,  tanto indígenas como españolas el conquistador alteró 

la visión del mundo de los indígenas  al cambiar a sus ídolos por imágenes cristianas, de esta 

confrontación de imágenes por ambas partes  podría pensarse que las imágenes traídas por los 

conquistadores tendría mayor preponderancia en los indígenas, ya que fueron los conquistadores 

los que creían tener el conocimiento y el derecho a imponer su cultura. En este choque cultural se 

construye un sincretismo entre las religiosidades de las dos culturas, de esta manera  los 

indígenas tenían en sus casas figuras de sus deidades protectoras junto con imágenes de la virgen 

cristiana, la lógica indígena radicaba en que entre más dioses tuvieran en su vida estarían mejor 

protegidos del mal. Esta  acumulación de deidades  fortaleció un entrecruzamiento de creencias 

de América y Europa y al mismo tiempo una confrontación entre estéticas hegemónicas del 

imperio español y estéticas populares indígenas.  Así  en  las casas indígenas de la América 

central se formaba una mezcla de imágenes, objetos y toda clase de elementos del Viejo Mundo 

y con ello se formó una nueva visión del mundo, que paulatinamente caló en la vida cotidiana  

tanto de españoles como de indígenas. 

  

 Las nociones  de ídolo e imagen son creaciones europeas que se impusieron en el Nuevo 

Mundo,  dándole una concepción de maldad al ídolo y considerándolo como sucio, impío  y 

abominable a los ojos del Dios cristiano, así mismo coexiste la noción de ídolo para los 
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españoles tomándolo de manera peyorativa y cargada de maldad. En cuanto a la imagen, era 

considerada el reflejo de la religiosidad y santidad, por ende buenas y bienhechoras para los 

españoles, este argumento se puede interpretar en dos sentidos opuestos y diferentes, porque para 

los indígenas lo que traían los colonizadores no eran ni imágenes ni ídolos, eran una 

manifestación de su relación con los seres supremos o sus dioses. 

 

  Entonces  se puede entender que dicha clasificación que para unos era fundamental para 

obtener legitimidad en su religiosidad, para los otros no tenía gran importancia. No obstante, 

estos ídolos eran considerados para los españoles “Objetos falsos, máquinas de engaño 

concebidas para facilitar las supercherías, pero así mismo diablos, cosas malas que se llaman 

diablos- lo que explica que los ídolos tengan miedo de las imágenes cristianas- ; o bien, 

asimismo, objetos en que se introduce el demonio: es cosa muy notable que esas gentes vieran el 

diablo en esas figuras que hacían y que tenían por sus ídolos, y que el demonio se metiera al 

interior de esos ídolos de donde les hablaba y les ordenaba hacer sacrificios y darle los corazones 

de los hombres. Esta posición “demoniaca” no solo era una idea de los conquistadores, estaba 

confirmada por los círculos más eruditos: los españoles lo creyeron, y esa así como debía ser” 

(Gruzinski, 2000, p. 53). 

 

 Los objetos de culto de los indígenas tomaron apariencia de maldad “El zemí cae en lo 

demoníaco y lo monstruoso; se disuelve en la figura del diablo como si el autor cediera a la 

tentación del cliché y renunciara a precisar la especificidad del objeto. La demonización –que , 

de hecho, está emparentada aquí con una especie de neutralización cultural- termina haciendo del 

zemí un ídolo.” (Gruzinski, 2000, p. 28) Esta creencia del mal hacía parte de la visión de los 

españoles con relación a las creencias de las culturas  indígenas, manifestadas a través de sus 

ídolos, pero no fue necesariamente compartida por los mismos indígenas. 

 

 La imagen del diablo y el concepto de paraíso son construcciones de diferentes  religiones 

occidentales a través del tiempo, la evocación del bien y del mal se utilizó durante mucho tiempo 

para evangelizar  y fue en el período comprendido entre la caída del Imperio Romano y  la Edad 

Media donde  fueron herramientas utilizadas  para generar temor y terror en los hombres,  pues 

se pensaba que estaba en  juego la condenación o salvación de su alma, basándose en su 
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conducta y forma de convivir con los demás, dicho comportamiento debía estar sujeto a las 

“reglas morales” (tomando como buenas acciones los mandamientos de la religión cristiana), ya 

que si incumplía las normas su alma sería  condenada al castigo de las llamas del infierno por el 

diablo.  

                                                                                                 

 La imagen de ese ser vengador que iba a castigar con fuego y con tormentos el alma y el 

cuerpo del pecador, se constituyó de manera horrible, una combinación de animales que 

generaban repulsión y temor, con características físicas humanas. El diablo encarnaba lo feo, lo 

malo, lo corrupto, un animal con  cuernos, representando todo lo que el hombre desprecia y 

teme, y se convirtió en una convención social del castigo. Una representación de esa imagen la 

encontramos en el Codex Gigas que data del siglo XIII donde se puede apreciar un ser 

antropomorfo con rasgos animales, ilustración 7. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Un ejemplo se aprecia cuando los españoles al mando de Pedro de Alvarado, ven como 

los sacerdotes indígenas dedican su vida a Huitzilopochtli en Tenochtitlán y realizan sacrificios y 

rituales, donde el dolor era asumido de forma consciente por parte de los indígenas, pero “Para 

los ojos del conquistador, lo que sucede  es que todo dolor deber ser resignificado como pecado, 

como culpa o como castigo infringido por el nuevo soberano a los súbditos. Por eso su deber es 

hacer caer todo el peso de la ley divina y de la justicia real sobre ese flujo anómalo y pagano” 

Ilustración  7.  Imagen del diablo de 
una página del Codex  Gigas Siglo 
XIII. Donde se representa al diablo 
con rasgos animales, en una posición 
desafiante pero al mismo tiempo 
burlesca  
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(Chaparro, 2013, p. 158). Para los indígenas el dolor físico y los sacrificios no eran asociados a 

maldad alguna sino a un sentido ritual de renovación y consagración con las deidades. Los 

españoles asumieron dicho comportamiento a prácticas paganas e  instauraron la  imagen de 

Huitzilopochtli como demonizada.        

       

  Los españoles colonizadores vieron esta representación del mal  en los ídolos y dioses 

indígenas, y como estrategia para  minimizar sus comportamientos desmitificaron sus creencias 

al considerarlas prácticas relacionadas con el mal,  dándole un sentido de demoniaco a sus ídolos 

y considerar a sus deidades como manifestaciones del mal.  Así el ídolo, materializado como 

figura profana fue aislado y destruido, pero en el imaginario indígena persistía su sentido 

mágico.  Ya que estos ídolos no seguían con la concepción de lo sagrado y religioso del 

cristianismo, ni se basaban en los cánones estéticos de belleza y armonía que regían en las 

imágenes europeas fueron muchas veces destruidos en sus representaciones físicas. 

 

 Entonces, esta combinación de imágenes religiosas y profanas, como este cruce de ídolos 

e imágenes provocaron una fusión  de imágenes del bien y del mal. Así, para los indígenas era 

más importante acumular imágenes que cambiar u olvidar a sus deidades. En este sentido Serge 

Gruzinski (2000) afirma que “desde los principios de la Conquista española, las imágenes 

cristianas coexistieron con los ídolos en las casas de numerosos idólatras.  Los indios instalaron  

en medio de sus ídolos las cruces y las vírgenes que les habían dado los españoles, jugando a la 

acumulación, a la yuxtaposición, y no a la sustitución: mas ellos si tenían cien dioses querían 

tener ciento y uno y más si les diesen”. Con la anterior afirmación, se entiende cómo algunas 

culturas   indígenas  estaban más abiertas a la fusión de su cultura y a una nueva cosmovisión del 

mundo. 

 En esta fusión la imagen del diablo adquiere otro sentido pierde ese poder unívoco que lo 

relaciona con actos impuros que van en contra de la moral, ese carácter de castigador o en otras 

palabras se transforma su significación cultural de maldad, para convertirse en un ser que 

posibilita la integración de diversas comunidades. Es una imagen que pasa a ser una 

manifestación vivencial que inspira pasiones desbordadas, deseos frenéticos de fiesta y de 

excesos, que se puede equiparar con la catarsis que genera la tragedia griega; es una imagen  que 

invita al baile y a la fiesta, un diablo fusionado cuya existencia se debe a la unión de los 
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imaginarios americanos, los africanos y los europeos, donde el mal y el bien se combinan para 

crear una imagen del diablo nueva, una imagen que se convierte en una experiencia 

sociocultural, posteriormente dicha imagen la toma la población riosuceña para unir dos 

comunidades que estaban en guerra y se convierte en el principal protagonista de la tregua de los 

participantes de la rivalidad, así es como una imagen que, en el amplio sentido de la palabra, que 

originalmente representa el mal, se convierte en festiva positivamente, no malignamente, con  la 

imagen del diablo se funda un carnaval que gira en su entorno: el Carnaval de Riosucio.        

 

 A lo largo de las diferentes culturas se destaca el hecho de que existen manifestaciones 

culturales las cuales  integran a toda la comunidad en torno a diferentes celebraciones,  las cuales 

son estudiadas por la antropología o la sociología. Una de ellas,  la cual reúne a toda una 

comunidad es el carnaval, donde  los roles se transforman de manera esporádica y  surgen nuevas 

relaciones  entre los participantes, se convierte en un símbolo antropológico que distingue a 

cierta comunidad de otra. Por otro lado, el diablo como símbolo antropológico cobra gran 

importancia ya que posee una ambigüedad de sentido, respecto a otras culturas, permite 

considerarse como fuente de inspiración y de alegría para unos, mientras en otro contexto se 

podría relacionar con prácticas oscuras de magia, sin embargo si se deja de lado la cosmovisión 

de la humanidad donde el sìmbolo del mal y el bien coexisten partiendo de diferentes 

perspectivas, se estaria perdiendo una parte fundamental para entender la condición humana. 

                                                                                      

 Se observó la transformación de la imagen del diablo a través de la tercera categoría que 

se utiliza: la fusión. Dado el hecho que los conceptos de hibridación de Canclini y la de mestizaje 

de Gruzinski se complementan y enriquecen, se utiliza la tercera categoría la cual integra los 

conceptos antes mencionados, ya que define todos los procesos y manifestaciones socioculturales 

del encuentro de colonizadores e indígenas y se puede deducir cómo la imagen del diablo es una 

composición colectiva de los habitantes del Nuevo Continente, tanto indígenas, negros esclavos 

y españoles. Otro hecho que se destacó, es la relación de ídolo e imagen en la construcción de las 

nuevas culturas, ya que generó otro tipo de  imágenes, imágenes fusionadas que al mismo tiempo 

re-estructuraron la cosmovisión de ambos mundos en las nuevas culturas desarrolladas en el 

Nuevo Continente. 
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 La imagen del Diablo es la unión de diferentes formas  de ver y entender el mundo, por 

un lado, el mal y la represión de la cultura española, y por otro la celebración y la fiesta de los 

indígenas y negros esclavos, entonces se convierte en una imagen dual que interactúa de manera 

vivencial con la sociedad y se constituye en una imagen fusionada del Diablo.   
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     2. ELEMENTOS Y ASPECTOS ESCÉNICOS2 DEL CARNAVAL DE RIOSUCIO                   

 

 

Para entender las relaciones entre los elementos y aspectos del Carnaval con los 

participantes del mismo, se debe aclarar la noción de apropiación. Dicha noción es compleja e 

histórica y remite a una manera de  hacer propio alguna cosa, esta noción para Roger Chartier 

implica un uso y unas prácticas en torno de los objetos culturales, “permite vincular las dos 

dimensiones etimológicas que están presentes en él: apropiarse es establecer la propiedad sobre 

algo y de esta manera, el concepto de apropiación fue utilizado por Michael Foucault para 

describir todos los dispositivos que intentan controlar la difusión y la circulación de los 

discursos, estableciendo la propiedad de algunos sobre los discursos a través de sus formas 

materiales. Y existe la apropiación en el sentido de la hermenéutica, que consiste en lo que los 

individuos hacen con lo que reciben, y que es una forma de invención, de creación y de 

producción desde el momento en que se apoderan  de los textos o de los objetos recibidos”  

(Chartier, 2000,  p. 11). De esta manera la apropiación no solo es adaptar o recibir saberes u 

objetos, es la acción sobre lo que viene, dichos saberes u objetos se convierten en parte de 

nuestra propia condición cultural. 

 

Aclarada la noción de apropiación, se utilizará en ambos sentidos: la primera establece la 

propiedad sobre algo y la segunda es  el uso de  lo que se percibe. Con estos conceptos se podrá 

identificar  los aspectos utilizados por la población riosuceña y de los espectadores del Carnaval 

los cuales hacen suya la imagen del Diablo. Así mismo, se busca reconocer cómo y de qué 

maneras la imagen del Diablo del Carnaval de Riosucio es apropiada por la población riosuceña,  

teniendo claro que dicha  imagen fusionada del diablo brota del contexto sociocultural de 

Riosucio Caldas Colombia. 

 

 Los colombianos son una mezcla de razas, se han  constituido como mestizos con gran 

riqueza cultural, legada de los tres continentes: el Americano, el Europeo y el Africano; y la 

población de Riosucio no es la excepción, en  su pueblo se encuentran  “(…) tres etnias que 

                                                
2 Escénicos, en la medida que son elementos que fortalecen la práctica cultural en determinado contexto. 
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subyacen en su génesis: el indio americano, el negro africano y el blanco europeo. De estas 

grandes corrientes, solamente la blanca tenía inicialmente en sus creencias religiosas al Diablo. 

En su origen, ni el indio ni el negro tenían una figura mítica o una divinidad del mal con esas 

mismas características.” (Bueno Rodríguez, 2012, p. 10). Entonces se mostrará cómo la imagen 

del diablo es apropiada por la población riosuceña, para convertirse en el motor principal de la 

fiesta en el  Carnaval de Riosucio.   

  

 La imagen del Diablo entra a la población,  a partir de una construcción colectiva llevada 

a la ritualidad. Esta imagen se debe considerar como algo más allá del producto de la percepción 

individual es al mismo tiempo una construcción simbólica colectiva. Así la relación viva con la 

imagen se entiende como una apropiación social, que se vincula con los procesos del imaginario 

colectivo, donde en dicha relación la imagen se manifiesta a través de una forma. 

 

 Existe una analogía entre forma e imagen, pero es solo a través de un cuerpo que se 

manifiesta la imagen sin agotarse en el, ya que  no se puede pensar en la forma sin la imagen  

porque perdería sus propiedades simbólicas. En otras palabras, la figura visual o tangible del 

Diablo está estrechamente ligada al concepto del Diablo del Carnaval que existe para los 

habitantes de Riosucio, pero no necesariamente es la imagen visual o figura visual la 

representación del Diablo, pues la imagen es una construcción en el imaginario cultural de 

Riosucio. 

 

  
 

Ilustración 8. Cabeza de Diablo- 

Carnaval de Riosucio. La cabeza 

física del Diablo es una recreación de 

los Carnavales pasados, pues al 

finalizar el Carnaval la imagen física 

del Diablo es quemada y  se conserva 

únicamente la cabeza. Foto del autor. 
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 Para entender mejor  la connotación mencionada se debe entender la imagen de dos 

maneras diferentes, Belting (2007)  propone: una concepción interna y una concepción  externa 

de la imagen. La concepción interna es de carácter individual y en ella se recalca el concepto de 

la imagen. La concepción externa se refiere a la forma de esa imagen, es decir al medio o la 

técnica en la que se manifiesta físicamente esa imagen, pero centrarse en esta  concepción 

disminuye la riqueza que genera la imagen, ya que la reduce al puro objeto físico. Para Belting la 

imagen se debe tomar desde la perspectiva antropológica, ya que vivimos entre imágenes y 

entendemos el mundo a través de imágenes. En el Carnaval la interacción con las imágenes y su 

forma de producción física están relacionadas con un sentido cultural de  la población y los 

asistentes al Carnaval, la imagen del diablo nace y convive con la comunidad. 

 

 Cuando las imágenes parten de una construcción social tienen más impacto en las 

personas, esto quiere decir que las imágenes son más significativas de manera individual  en 

cuanto que adquieren la percepción del mundo de manera global y no está determinada 

únicamente por un contexto sino por una cultura. Así, esta imagen antropológica del Diablo 

atraviesa el contexto social de la población riosuceña desde los inicios de su fundación para 

situarse en el imaginario de Riosucio. (Ilustración 9). 

 

 

Ilustración 9. Diablo 

danzante 2011. Una de las 

formas de  apropiación de 

la imagen del diablo es 

vestirse como su 

representación física, con 

grandes cuernos, y con el 

color rojo característico del 

fuego. Foto del autor. 
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 Una de las formas en que la imagen es expuesta, es decir la forma física o externa, es con 

la efigie de un ser con grandes rasgos felinos, dotado con cuernos de mirada acechadora y de 

imponentes dimensiones, con ello se pretende inculcar en los espectadores la fascinación de la 

imagen  a través de la estimulación de sus sentidos (ilustración 10). Se debe tener en cuenta que 

las imágenes “tuvieron la necesidad de adquirir un cuerpo visible puesto que eran objeto de 

rituales en el espacio público ofrecidos por una comunidad” (Belting, 2007, p. 34). Es decir, la 

imagen necesita una forma física para materializarse en un espacio determinado, este espacio en 

particular debe tener las características adecuadas para el desarrollo del ritual,  un espacio 

propicio para ello son las calles principales del pueblo de Riosucio y sus plazas sagradas o 

emblemáticas, en este caso: La plaza de San Sebastián y La plaza de la Candelaria. 

 
Ilustración 10. Imagen del diablo 1999. Manifestación física de la imagen del Diablo, mostrando la efigie de 

un ser con grandes rasgos felinos, dotado con cuernos, de mirada acechadora y de imponentes dimensiones 
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2.1 Origen del Carnaval de Riosucio.  

 

 En  el origen del carnaval cobran gran importancia los símbolos y costumbres de los 

negros e indígenas que habitaban el sector, dichas creencias y prácticas eran realizadas en secreto 

bajo la sombra de la religión oficial, ya que se consideraban sacrílegas y en algunas ocasiones 

demoniacas. Poco a poco sus creencias fueron reestructuradas y se convirtieron en un 

sincretismo, dando pie a nuevas formas rituales para consolidar sus costumbres. 

 

 Los organizadores  del Carnaval pensaron  en inculcar el temor  a la condenación eterna 

si se seguía con la discordia, “Comenzó a surgir el concepto de un diablo justiciero, el cual en 

1915 fue revestido  de forma tangible en una efigie” (Bueno Rodríguez, 2012, p. 45) . De esta 

manera surge una significación de la imagen del Diablo, en la cual  la efigie del Diablo se 

convierte en el guardián de la comunión entre los dos pueblo y refleja el espíritu de la fiesta y la 

integración fraternal, “de dos sectores parroquiales: San Sebastián y la Candelaria, descendientes 

de los viejos enemigos, Quiebralomo y la Montaña. Los dos pueblos siguen allí, fusionados en el 

choque, a pesar suyo, forzados por la amenaza de la condenación eterna”. (Bueno Rodríguez, 

2012, p. 45). Así por el temor a la condenación nace un Diablo fusionado que convierte las 

discrepancias de los sectores en fiesta y unión. 

 

 El nacimiento de este Municipio se da “cuando dos pueblos que databan del siglo XVI se 

trasladaron de manera consecutiva al territorio que en medio de la enemistad y la violencia se 

disputaban. Las dos plazas quedaron a solo una cuadra de distancia una de la otra. El proceso de 

unión comenzó en 1914 cuando tomaron la decisión del traslado, y llegó a un punto decisivo en 

1984, cuando las dos administraciones civiles y eclesiásticas fueron anuladas para que en su 

lugar fuese creada una sola figura, tanto como en lo eclesiástico, bajo el nombre de Riosucio” 

(Bueno Rodríguez, 2012, p. 44). Aunque los habitantes pensaron que la discordia seguiría y 

obstruiría la fiesta de los Reyes Magos, fiesta que data desde el siglo XV, y era una celebración 

de gran importancia para el sector. 
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2.2 La Forma Física  Del Diablo 

 

La forma física o exterior es la manera en que se manifiesta la imagen, se puede 

determinar que el Diablo del Carnaval de Riosucio se destaca porque posee rasgos humanos pero 

con grandes características animales como lo son: las alas de murciélago,  los cuernos y cola del 

toro,  también posee características del jaguar como lo son sus ojos rasgados, las garras, los 

bigotes. Un aporte de la cultura europea para formar la imagen del Diablo son las alas, pues es 

una concepción del dragón, animal mitológico que aparece en las Sagradas Escrituras, donde 

tiene una fuerte concepción demoniaca pero que en América Latina se fusionó con la imagen del 

murciélago. 

 

En la manifestación de su imagen se encuentra con el torso desnudo y en posiciones 

triunfadoras, con grandes alas y collares de animales inferiores que él domina,  como lo son 

serpientes o  alacranes, lleva un taparrabo o una falda elaborada en fique o en algunas imágenes 

es una paruma desflecada teñida de rojo, sus pies en algunas ocasiones se muestran descalzos 

para reflejar sus uñas largas y filosas,  también las botas puntiagudas negras resaltan más su 

imponencia e importancia.(Ilustración 11). 

 
Ilustración 11. Diablo Carnaval 2009. Esta manifestación del Diablo rotaba su cabeza de derecha a 

izquierda y encendía sus ojos de color rojo intenso. 

 

Siempre lleva su tridente como “emblema de poder infernal universal, clásico en la 

concepción europea del Diablo. A veces se ha tratado más bien de un tenedor, con cuatro dientes 

y no con tres” (Bueno Rodríguez, 2012, p. 47). En su cuerpo lleva una serpiente que en algunas 

ocasiones se le pone en la mano, la cual significa la sabiduría, basándose en los cultos de la selva 
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africana; y el calabazo símbolo de la bebida y la embriaguez, como culto a la diosa de la tierra y 

la fertilidad, legado  de los indígenas que habitaron éste territorio. 

 

Durante muchas versiones del Carnaval la forma física del Diablo ha tenido movilidad en 

algunas partes de su anatomía para hacer más real su participación en las procesiones. “Ha sido 

tradicional la movilidad de algunas de sus partes (mandíbula inferior, cabeza, manos, brazos, 

piernas, cola, alas) gracias a mecanismos interiores de manejo basados en cuerda y palancas 

accionadas por un actor diestro y oculto. Han llegado a encenderse los ojos y boca con 

instalaciones eléctricas. Todo ello busca una animación real que dé al Diablo la categoría de un 

personaje materialmente viviente acentuando su imponencia” (Bueno Rodríguez, 2012, p. 47) 

(lustración 12). 

 

 
En esta forma de animar un objeto se evidencia que  la población quiere  darle vida a una 

imagen y conferirle características  a la figura para que pueda coexistir  en la lógica cultural del 

Ilustración 12. Diablo del 

Carnaval de 2015. Foto del 

autor. Dotado de rasgos 

animales y de gran tamaño, con 

su tridente y un gesto 

temerario, se recalca su 

magestuosidad. 
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pueblo. Convertirla en algo que se destaque en el desfile por el pueblo y  al mismo tiempo pueda 

compartir con la comunidad a través de sus gestos o movimientos.  Estos movimientos hacen que 

la figura sea más real y  tenga mejor  impacto en la población, dicho con otras palabras,  ya que a 

la imagen que se encuentra inmóvil se le dan características de movilidad se puede integrar en la 

comunidad como una imagen viviente. Cabe aclarar que estas características se le atribuyen a la 

figura externa o la imagen visual y no necesariamente a la imagen del Diablo en el sentido 

antropológico, pero en cierto sentido contribuyen a las diversas formas de apropiación de la 

imagen del Diablo.  

 

Con las anteriores características que enmarcan la imagen del Diablo tanto en  su forma 

física o la figura en que se representa, como del contexto, donde en cada aspecto que contribuye 

a la formación de la imagen del Diablo se puede evidenciar  las formas de apropiarse de la 

imagen del Diablo, por parte de la comunidad Riosuceña. Entonces, se genera una interacción 

vital con la imagen y su forma de producción física. 

 

Otra forma de apropiación de la imagen del Diablo y que al mismo tiempo enriquece la 

imagen del Diablo del Carnaval, se evidencia cuando un participante del Carnaval se viste de 

diablo, en otras palabras, en su cuerpo se  manifiesta de manera física la imagen del Diablo,  en 

palabras de Belting (2007) “el cuerpo es un lugar donde existen las imágenes y al mismo tiempo 

porta esas imágenes a través de su apariencia exterior”. Considerando el cuerpo como otra 

variable con la cual se puede generar una apropiación de la imagen del Diablo, se encuentran en 

el Carnaval de Riosucio una serie de encarnaciones visuales de la imagen del Diablo como lo son 

los diablos danzantes, los diablos tutelares de cuadrillas y las cuadrillas de diablos.  

 

Los diablos danzantes son bailarines disfrazados que llevan cencerros y vejigas de res en 

las manos para inducir a la gente al desfile, son diablos sueltos que bailan sin parar al son de las 

chirimías y bandas, para la población riosuceña encarnar al diablo es sinónimo de fiesta y de 

fortaleza, pues él es un vehículo para mantener una armonía social y mantener la tregua a través 

de la fiesta, de esta manera “el que se viste de Diablo debe tener mucha resistencia física, y un 

incansable espíritu carnavalero. No puede quedarse quieto ni desprevenido en ningún momento. 

No es posible imaginar un Diablo totalmente quieto” (Bueno Rodríguez, 2012, p. 48).  Ya que 
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para la población el Diablo influye activamente en la tregua firmada hace muchos años en la 

población. De esta manera, la imagen visual del Diablo debe integrarse en la fiesta y compartir 

con los espectadores,  pues es el motor de la alegría y atrae con su gestus3  a los participes del 

Carnaval. Así mismo, si el diablo danzante se quedase quieto se convertiría en una estatua que 

perdería su significado en la fiesta, porque no reflejaría los sentires populares que subyacen en el 

Carnaval de Riosucio. 

 

Los diablos tutelares de cuadrillas, son  miembros de la cuadrilla y se encargan de 

cuidarla y acompañarla a lo largo del desfile, nacen como forma de cuidar la identidad de los 

miembros de las cuadrillas y se dedican a la protección de la integridad física de los mismos. Las  

cuadrillas de diablos son grupos de personas que se visten como tal, donde el tema gira entorno a 

la disputa entre el bien y el mal, concebidos de referencias cristianas.  Los personajes de la 

cuadrilla utilizan un “Overol rojo o negro, con alas de murciélago cosidas a los brazos y costados 

del cuerpo, capota con pequeños cuernos, y antifaz o máscara con definidos rasgos diabólicos y 

cuernos caprinos en la frente, y tridente” (Bueno Rodríguez, 2012, p. 61). Para reafirmar la 

relación de lo feo con el mal,  otras derivaciones del tema del mal y el bien  europeo, son los 

vampiros o murciégalos que en algunas ocasiones también son el tema de las cuadrillas de 

Diablos.  

 

Cabe aclarar que Bueno Rodríguez hace una serie de descripciones iconográficas, más no 

interpretaciones de las imágenes físicas de la imagen del Diablo del Carnaval de Riosucio como 

se ha ido dilucidando hasta el momento. Se puede ver en la ilustración 13, un personaje de una 

cuadrilla de Diablos, donde las personas que encarnan este tipo de imagen, se retiran la máscara  

antes de comenzar el desfile por las plazas, también se ve a una persona que encarna al Diablo de 

la cuadrilla sin quitarse la máscara para fortalecer el personaje que hace el Diablo.  Nos 

encontramos ante dos caras de la misma imagen, la personificación como personaje- actor y 

como personaje-imagen las cuales no se pueden separar en la construcción de la imagen del 

Diablo del Carnaval de Riosucio. 

                                                
3 Este término que se utiliza en teatro, describe una serie de gestos tanto faciales, corporales como lingüísticos, los 
cuales en su conjunto fortalecen la expresividad del actor. 



 

 
 

32 

 

 

Por otra parte, los Matachines encarnan el espíritu poético y carnavalesco de la 

celebración, son personajes que se destacan de los otros, pues son los sacerdotes de la fiesta. 

Resaltan la sabiduría popular a través  de  su oratoria, donde la narración verbal se ve enaltecida 

por el canto lírico y la acción física. Estos  personajes alientan la fiesta y realzan el poder del 

Diablo y su imagen en el colectivo del Carnaval a través de versos y cantos.  Se resaltan de los 

demás personajes ya que son los poetas de la fiesta, los cuales a través de sus cantos, rimas y 

vestuario colorido, alientan a los espectadores a compartir en la celebración.  

 

La gente de a pie, o los espectadores del Carnaval tienen un papel determinante en la 

imagen del Diablo, no como personas que encarnen la figura visual del Diablo sino en la 

construcción de la imagen del Diablo de manera antropológica, porque es gracias a ellos que se 

pueden realizar múltiples significaciones de la imagen, de esta manera los espectadores se 

apropian de la imagen en un sentido que se desarrolla en la fiesta y alegría que inunda las raíces 

del Carnaval, al saber que es gracias al Diablo que se puede hacer el Carnaval. 

Ilustración 13. Foto del autor,  diablos de cuadrillas.  Personajes que encarnan la imagen física del Diablo, 

donde se ve reflejado el esmero por el detalle de las características sobresalientes de la imagen del Diablo 

representadas en las  máscaras y los tridentes. 
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De esta manera, se puede ver cómo la población riosuceña se convierte en transportador, 

y creador al mismo tiempo, de la imagen. Entonces el cuerpo del espectador y del actor del 

Carnaval se convierten en personaje del mismo, en imagen viviente y danzante que comulga en 

la fiesta en torno al Diablo, obteniendo una doble presencia, una como figura visual  y la otra 

como imagen antropológica de manera simultánea y complementaria, en dicho sentido se 

convierte en creador de imágenes las cuales ha resignificado y transformado. 

 

En este  sentido el hombre se convierte en el lugar donde habita la imagen del Diablo, 

pero dicha imagen es fugaz y determinada en un espacio tiempo, que únicamente queda en la 

memoria de los participantes del Carnaval y en la población riosuceña. La imagen producida por 

el participante del Carnaval  está estrechamente ligada con una experiencia corporal determinada  

en un tiempo y lugar: “Nuestras propias imágenes son perecederas en la misma medida en que 

nuestros cuerpos lo son, y por ello  se distinguen  de las imágenes que se materializan en el 

mundo exterior” (Belting, 2007, p. 74). En este sentido la imagen física permanece mientras 

permanezca el cuerpo en el que se manifiesta. 

 

Dichas imágenes se materializan en el cuerpo  en una totalidad, y no solo es procesada 

por el cerebro, en otras palabras la imagen materializada y vivida en el cuerpo del participante 

del Carnaval es percibida por todos los sentidos tanto de él mismo como de la comunidad, y debe 

serlo de esa manera, pues de esta experiencia el cuerpo se relaciona con la manifestación cultural 

y en ello radica el  poder de la imagen producida. Por otro lado, la efigie del Diablo es una 

imagen exterior que se puede ligar a la vivencia personal, y dentro de  la estructura del Carnaval 

se puede visualizar en algunos aspectos dentro de la comunidad de Riosucio. 

 

2.3 Estructura del Carnaval de Riosucio. 

 

 El Carnaval de Riosucio se realiza cada dos años, en años impares, en la primera o 

segunda semana del mes de enero, “se festeja intensamente durante seis días cada dos años. Para 

el riosuceño, los otros setecientos veinticuatro, -mientras recoge café, reclama remesas que el 

envía un familiar de los Estados Unidos o recuerda épocas de la bonanza minera-, no son más 

que una espera del Carnaval. Empieza un viernes y termina un miércoles, procurando que entre 
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un día y el otro se coja un 6, día de los Reyes Magos” (Castro Hurtado, 2006., p. 16)  y  está 

dividido en tres actos principales que se desarrollan en un período de seis meses. Cada acto tiene 

su propia importancia y están correlacionados, son la preparación, la sanción y la consumación. 

 

 La etapa de preparación, se desarrolla seis meses antes de la consumación de la fiesta, 

donde se proclaman una serie de decretos que exhortan a la comunidad al Carnaval. En estos 

decretos “el pueblo se purifica simbólicamente sacando sus trapos al sol, invocando el perdón de 

sus males y  calamidades, suplicando sus necesidades, haciendo públicos sus pecados y riéndose 

de si mismo” (Junta del Carnaval , 2015, p. 66 ). Estos decretos se realizan cada quince días al 

final del año, se componen de textos en verso que recalcan de manera satírica y burlesca los 

decretos oficiales.  En la etapa de la sanción, la Junta del Carnaval hace una convocatoria 

dramatizada avisando a la población que la fiesta se aproxima es “una representación teatral de 

oratoria y canto de un suceso histórico local, nacional o universal de gran trascendencia, para 

decirle al pueblo que ya adquirió la madurez y que es preciso prepararse con alegría y picardía 

para la celebración de la gran fiesta” (Junta del Carnaval , 2015, p. 66 ). La tercera etapa es la 

consumación que es en sí la celebración del Carnaval, y se divide en tres períodos 

fundamentales: la entrada del diablo, las cuadrillas y el testamento del diablo. 

 

La entrada del Diablo marca el  encuentro del pueblo con sus raíces, donde el Diablo toma  

posesión del pueblo y se integra a él. “Después de un desfile multitudinario por las calles de la 

ciudad, que culmina en una de sus plazas, el Diablo es saludado por los matachines más selectos, 

ante la multitud congregada en regocijo. Toma el mando de la fiesta y se ubica en un sitio de la 

plaza 4, no muy lejos de la iglesia” (Junta del Carnaval , 2015, p. 70 ), éste es el momento más 

importante de toda la fiesta5, porque la población riosuceña reconoce su  valor e importancia en 

su vidas.  Las cuadrillas están conformadas por grupos de familias o amigos que se reúnen bajo 

un tema específico, los  cuales a través del canto, la representación y la música nutren los actos 

del Carnaval, “simbolizan  el encuentro con las tradiciones más ancestrales de los riosuceños, 

personificadas por los Matachines, los cuales con el poder crítico de la palabra enjuician el 

quehacer de los mandos del poder. Representan la creación artística del Carnaval, en las que se 

                                                
4 Por su configuración histórica Riosucio tiene dos plazas, en el texto se refiere a la Plaza de la Candelaria, junto a la 
iglesia del mismo nombre. Nota del autor. 
5 En este contexto la palabra fiesta se refiere a la celebración de la tregua, al Carnaval. 
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combina el folclor, con la música y la danza para revivir mitos y leyendas de la cultura popular y 

tradicional” (Junta del Carnaval , 2015, p. 70 ), las cuales desfilan el día posterior a la entrada del 

Diablo.  

 

En este período también se realizan otros actos de gran importancia como lo son: El bautizo 

del hijo adoptivo de Riosucio, la caravana, los conjuros, el entierro del calabazo y la quema del 

Diablo. En el bautizo del hijo adoptivo de Riosucio, se hace un homenaje a quienes no hayan 

nacido en Riosucio pero hacen parte de la fiesta y que son dignos por su alegría y participación 

en el Carnaval “el elegido es mojado por sus padrinos con guarapo, con jaculatoria matachinesca 

y se le invita a probar comestibles de la gastronomía típica del municipio, como el pandequeso 

montañero, chiqui-choque o nalgas de ángel, chismes, hogagato, alfandoque” (Junta del Carnaval 

, 2015, p. 70 ) este acto se realiza en la tarima central frente al público asistente. 

 

La caravana es una cuadrilla que desfila por las calles de la ciudad en la noche, tras la 

entrada del Diablo. Utilizan un vestuario rudimentario acompañado de cantos y danzas. Y es el 

preámbulo al desfile de las cuadrillas que se realiza el siguiente día. Los Conjuros se relacionan 

con las “cuatro horas del día: el amanecer, el mediodía, el anochecer y la medianoche. Según la 

creencia, estas horas contienen una carga alta de energías positivas y negativas y deben 

invocarse, para alejar los malos espíritus que interactúan con las fuerzas del bien” (Junta del 

Carnaval , 2015, p. 72 ) los conjuros se realizan a través de matachines que son acompañados por  

la música y la pólvora. 

 

El entierro del calabazo es una representación en la cual el pueblo renuncia a la 

embriaguez, sepultando un calabazo, para que durante un año se fermente y vuelva a convertirse 

en licor, es “una farsa fúnebre, en donde con lloros fingidos, el pueblo renuncia al embrujo 

colectivo del Guarapo, despidiéndose de él” (Junta del Carnaval , 2015, p. 72 ). A la media noche 

del quinto día desde la entrada del Diablo, se anuncia con una explosión la última etapa, La 

Quema del Diablo. “Una pequeña figura de la efigie del Diablo, rellena con pólvora, es quemada 

en la Plaza, conjurando así la partida del Diablo  y el fin de su reinado” (Junta del Carnaval , 

2015, p. 72 ). Por lo general esta figura del Diablo esta construida con materiales de fácil 

combustión, la última etapa del Carnaval es el testamento del Diablo. 
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El testamento del Diablo es la conclusión del Carnaval y terminan los actos 

matachinescos, luego de un desfile fúnebre donde el Diablo a través de la voz de un Matachín 

agradece a la población por su alegría; “en la voz de un Matachín y en forma jocosa, el Diablo 

expresa su gratitud al pueblo, reparte su herencia, y hace recomendaciones para los que no 

fueron fieles a sus mandatos” (Junta del Carnaval , 2015, p. 72 ) es un final lleno de celebración 

tamizado por la ironía y la burla. 

 

En todos los actos y etapas del Carnaval están involucrados directamente los habitantes 

de Riosucio y los participantes de la festividad, los cuales reconocen la imagen del Diablo como 

motor de fiesta unión y alegría, de esta manera la imagen del Diablo varía según los actos y 

según los personajes que le ofrecen el culto. Para Mijail Bajtin (2003) “las festividades siempre 

han tenido un contenido esencial, un sentido profundo, han expresado siempre una concepción 

del mundo […] La fiesta se convertía en esta circunstancia en la forma que adoptaba la segunda 

vida del pueblo, que temporalmente penetraba en el reino utópico de la universalidad, de la 

libertad, de la igualdad y de la abundancia. […] en el carnaval todos eran iguales y donde reinaba 

una forma especial de contacto libre y familiar entre individuos normalmente separados en la 

vida cotidiana por las barreras infranqueables de su condición, su fortuna, su empleo, su edad y 

su situación familiar” (Bajtin, 2003, p. 89).  Todos estos aspectos se desarrollan en el Carnaval 

de Riosucio, porque en el Carnaval no existen barreras entre los participantes, no hay odios, no 

hay rivalidades, durante el Carnaval todos son iguales y todos están ahí para festejar su unión.  

 

Entonces, como se aclaró a lo largo del capítulo,  la imagen del Diablo esta constituida en 

dos sentidos, el primero relacionado con la imagen fusionada del Diablo y el segundo la imagen 

visual o la figura visual del Diablo, la cual es apropiada de diferentes maneras por la población, 

actores y espectadores del Carnaval de Riosucio. La imagen fusionada del Diablo se construye a 

través de los imaginarios culturales de la población riosuceña  y al mismo tiempo a través de las 

diferentes formas de apropiación de la imagen  del Diablo, en este sentido no se puede entender 

la imagen del Diablo sin ninguna de las anteriores perspectivas. 

 

 



 

 
 

37 

 

3. SIGNIFICACIONES CULTURALES DE LA IMAGEN DEL DIABLO.  

 

 

Para determinar la significación cultural de la imagen del Diablo de Riosucio se debe 

aclarar la relación con la Historia Cultural. En la construcción de la Historia Cultural se integran 

los elementos de la vida social y la cultura espiritual de cada época, son intentos de construir una 

totalidad. En la Historia generalmente predomina la visión desde arriba, esto quiere decir que es 

contada por pequeñas elites que dejan de lado la participación de todos los sectores de una 

sociedad. En contra de esta idea de Historia, en la época moderna surge  "La idea de que una 

cultura constituye una totalidad o, al menos, que las conexiones entre las diferentes artes y 

disciplinas son extremadamente importantes” (Burke P. 1999, p. 36), así como la participación 

de todos los sectores de la sociedad construyen la cultura. 

 

Con esto la idea de que la cultura forma un “gran todo”, se fue haciendo cada vez más 

fuerte a lo largo de los estudios modernos dejando de lado la teoría idealista de cultura, pues ésta 

iba en contra de estos preceptos, ya que  atribuye a la cultura un proceso espiritual  de un grupo 

selecto de individuos que sobresalen de la sociedad, un sector exclusivo que posee bienes 

materiales. 

 

Cliford Geertz define la cultura como un "esquema históricamente transmitido de 

significaciones representadas en símbolos, un sistema de concepciones heredadas y expresadas 

en formas simbólicas por medios con los cuales los hombres se comunican, perpetuán y 

desarrollan su conocimiento y sus actitudes frente a la vida” (Hering y Perez, 2012, p. 22), 

aclaremos la noción de símbolo,  la cual designa “cualquier objeto, acto, hecho, cualidad o 

relación que sirva como vehículo de una concepción -la concepción es el significado del 

símbolo” (Hering y Perez, 2012, p. 22), entonces el símbolo es parte esencial en la construcción 

de la cultura y se transmite y resignifica a lo largo del tiempo en un contexto determinado, con 

este concepto  de cultura se pretende encontrar  relaciones a partir de las significaciones del 

Carnaval para la población Riosuceña y la Historia Cultural en Colombia. 
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Ahora bien, lejos de inclinar el concepto de cultura hacia algún polo, se debe ver como 

una totalidad de las expresiones sociales de la Humanidad, una construcción colectiva que reúne 

sus manifestaciones en un determinado espacio-tiempo. "Así las cosas, es importante rescatar 

que la Historia Cultural se define en dos momentos. El primero, lo marca su perspectiva analítica 

y el segundo, su objeto de estudio. De ahí el amplio horizonte temático de la Historia Cultural: la 

significación histórica y todo lo que pueda significar , por ejemplo, el cuerpo, el género, el sexo, 

el vestido, la vida cotidiana, la privacidad, el carnaval, el cine, la memoria, la violencia, la 

lectura y, más ampliamente, las prácticas, los imaginarios y las representaciones . Temáticas que 

se articulan desde una propuesta historiográfica  en la que la teoría tiene importancia en cuanto 

privilegia una perspectiva crítica que toma en cuenta lo que Saurabh Dube denomina los mutuos 

requerimientos de la historia y la teoría" (Hering y Perez, 2012, p. 22)   

 

Una vez esclarecido el concepto de cultura  y los aspectos de la Historia cultural,  se 

analizarán las significaciones  de la imagen del Diablo en algunos campos específicos de la  

cultura en Riosucio: La imagen del Diablo en relación con el campo social, en este aspecto se 

destaca la población como participante y hacedora del Carnaval; La imagen del Diablo en 

relación con el campo etnográfico; La imagen del Diablo en relación con el campo religioso. 

Para observar cómo este tipo de manifestación cultural hace parte de la historia cultural. 

 

En la estructura de los carnavales existen ciertos rituales que permiten que las reglas 

convencionales tanto políticas como sociales de la sociedad por el breve espacio del carnaval 

sean transgredidas,  así como la inversión de posición social de los miembros de la comunidad. 

Aunque el carnaval tiene sus raíces en el sector de lo popular no es vivido únicamente por los 

sujetos populares, como un interés de recalcar sus tradiciones,  también el sector culto se integra 

en estas prácticas, existe una fusión , “En el carnaval se da un juego entre  la reafirmación de las 

tradiciones hegemónicas y la parodia que las subvierte pues la explosión de lo ilícito está 

limitada a un periodo corto, definido, luego del cual se reingresa en la organización social 

establecida.  La ruptura de la fiesta no liquida las jerarquías ni las desigualdades, pero su 

irreverencia abre una relación más libre, menos fatalista, con las convenciones heredadas” 

(García., 2005., p. 208)  
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En esta medida lo “ilícito” son expresiones que una persona no haría en su vida cotidiana, 

como por ejemplo, el dueño de un panadería salir y botar a todo el mundo harina de su propio 

costal o como un ejecutivo salir con peluca y disfrazado de mendigo, situaciones y roles que son 

aceptados por la población,  pero que después del tiempo de carnavales se restablece a su 

organización instituida.  Así el carnaval se convierte en un espacio para compartir socialmente 

roles y situaciones tanto individuales  como colectivas basadas en sentimientos no expresados, 

que en el breve tiempo del carnaval se pueden manifestar sin ningún temor a ser juzgados por 

ello, ya que después se restablece el orden políticamente establecido. 

 

Por lo general, se considera que los carnavales nacen a partir  de las manifestaciones 

populares y por ello son exclusivadad de este sector  “La evolucion de las fiestas tradicionales, 

de la produccion de artesanías, revela que estas no son ya tareas exclusivas de los grupos étnicos, 

ni siquiera de  sectores campesinos más amplios, ni  de la oligarquía agraria, intervienen en su 

organización los ministerios de cultura y de comercio, las fundaciones privadas, las empresas de 

bebidas, radio y televisión.” (García., 2005., p. 207). En la actualidad los carnavales no sólo son 

muestra de tradiciones de sectores populares sino canales de participacion social y comercial. 

Esta dimensión política refleja  que los carnavales dejaron de ser considerados algo 

exclusivamente del pueblo, para considerarse una expresion de la cultura donde se incorporan 

gran parte de la sociedad y sectores organizados de la misma.  De esta forma, el carnaval tiene 

gran importancia al ser una parte indispensable de su cultura, por lo cual necesita ser apoyada en 

su consecución y ejecución. 
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3.1 Concepción del carnaval en Sur América 

 

Se debe tener en cuenta que para entender la noción  de carnaval “las fuentes de la 

historia del carnaval generalmente ofrecen una visión desde arriba,  en la que las actividades 

populares están prácticamente ausentes, pero son útiles al menos en lo que se refiere a las clases 

altas” (Burke P, 1999, p. 49). Esto genera una idea reducida del sentido de la fiesta e integración 

de clases que se produce en el carnaval,  se debe entender que el carnaval  a lo largo de Europa 

era una práctica que integraba a todos los sectores de la sociedad, cualidad que también se aplicó 

en los carnavales del Sur América. La visión desde arriba supone una perspectiva dominada por 

los sectores de las grandes elites de la sociedad, en este sentido son ellos los únicos que tenían 

voz y voto, y su participación era considera única y esencialmente relevante,  las consecuencias 

de esta perspectiva es la reducción de expresiones sociales así como la omisión de la 

multiculturalidad de los sectores de la sociedad. En esta medida las fuentes de la historia del 

carnaval se han reconstruido a partir de la participación de varios sectores que están involucrados 

en el carnaval, eso hace que dicha historia sea replanteada a la luz de una visión desde el centro y 

no únicamente desde arriba. 

 

Al centrar la mirada en los carnavales de Sur América,  se debe entender que han sido 

posibles gracias al  encuentro de la tradición festiva europea,  la africana y la amerindia. Estos 

carnavales responden  a las necesidades y condiciones locales como se desarrolló en capítulos 

anteriores y se basan en condiciones tanto de contexto socio-político como culturales,  implica 

que aunque en su estructura conserven rasgos similares,  poseen características que los 

constituyen como únicos. 

 

En algunos carnavales europeos así como en carnavales de Sur América existen ciertos 

elementos que fortalecen su riqueza expresiva como lo son: la mujer, la música, el disfraz, la 

calle  y la danza. En el caso de  Sur América la mujer tiene un papel fundamental  en el 

desarrollo de las tradiciones, ella aporta la sensualidad y la belleza, un ejemplo se puede apreciar 

en el Carnaval de Río, donde las baianas,  mujeres que danzan con vestidos coloridos buscan una 

forma de éxtasis religioso de manera secular. En algunos carnavales “se reconoce la belleza de la 

mujer cuando se elige una reina central y protagónica del carnaval y unas reinas de los barrios. 
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Igualmente, se teatraliza su función reproductora y su sexualidad. Su cuerpo lo presentan en 

forma exagerada y seductora (boca, senos, glúteos, caderas, muslos, maquillaje, movimiento y 

vestimenta). Es un cuerpo para el placer del macho. Esto se manifiesta en el sinnúmero de 

disfraces de hombres vestidos de mujeres. Uno de ellos, el disfraz de la Gigantona, una mujer 

alta y con un cuerpo voluptuoso y el resto de simbologías alegóricas al cuerpo y la sexualidad 

femenina exageradas en el carnaval.” (Barrios, 2017, p. 170) 

 

Esta manera de concebir a la mujer dentro del carnaval permite un cambio de roles entre 

géneros, exagerando los rasgos femeninos parodiando sus roles dentro de la sociedad, Bajtin 

(2003) afirma, “en las etapas primitivas, dentro de un régimen social que no conocía todavía ni 

las clases ni el Estado, los aspectos serios y cómicos de la divinidad, del mundo y del hombre 

eran, según todos los indicios, sagrados e igualmente, podríamos decir, «oficiales»… Pero 

cuando se establece el régimen de clases y de Estado, se hace imposible otorgar a ambos 

aspectos derechos iguales” (Bajtin, 2003, p. 52). Así, en los carnavales dicho régimen cambia y 

resalta la equidad entre géneros y se funden en una gran festividad, existe una hibridación de 

creencias y sentires que permite que todos los géneros puedan coexistir sin ninguna restricción. 

 

3.1.1 La música, cantos y letras 

 

Otro aspecto relevante en el carnaval es la música, ingrediente primordial para la fiesta, 

existen dos formas de esta expresión: la percusión, con sus tambores que evocan las voces de los 

dioses y el latir  del corazón. “Los tambores se consideraban las voces de los dioses y cada dios 

estaba asociado con un ritmo distinto” (Burke P.  1999, p. 66). Existe en Valparaíso, Chile un 

carnaval que se enfoca en la música de los tambores, se le conoce como el Carnaval de los mil 

tambores, una fiesta que se realiza cada año en el mes de octubre, donde durante los tres días de 

su desarrollo se reúnen agrupaciones musicales, comparsas y agrupaciones culturales de todo el 

país para poder tocar en el Carnaval. “Durante el último día de celebración, todas las comparsas, 

batucadas y agrupaciones culturales que llegan a Valparaíso, se reúnen para participar del 

pasacalle final de Mil Tambores. Los más de tres mil artistas y 60 mil personas que asisten cada 

año a la actividad, recorren las calles de Valparaíso bailando al ritmo de la música de los 
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tambores, terminando en un gran espacio público donde se produce un intercambio entre los 

participantes y el público” (Chile, 2017, p. 5).  

 

Por otro lado, los tambores  en el Carnaval de Río de Janeiro  marcan el ritmo de la 

samba y se relacionan de manera armoniosa con los cantos en los desfiles,  las batucadas que son 

de origen afrobrasileño son una forma de expresión musical donde la percusión tiene el 

protagonismo, la cual a través de sus sonidos incita a la danza, su origen se remonta a pequeños 

grupos de personas que se reunían en torno a los tambores para danzar y cantar. El sonido de los 

tambores es la representación africana en los carnavales, son la base de la fiesta  y generan un 

reconocimiento con el propio latir del corazón. Este mestizaje genera una riqueza de sonidos a lo 

largo de los carnavales en Sur América. 

 

  Un aspecto de vital importancia son  los cantos y las letras, tanto individuales como 

grupales, ya que marcan una diferencia en los carnavales, pues son otra forma de comunicarse 

con los dioses y expresar sus sentires. Los cantos relacionados con la percusión o con otro tipo 

de instrumentos musicales permiten que los asistentes se reconozcan en la danza y la fiesta. La 

canción en el Carnaval de Río tiene gran importancia al momento de elegir la comparsa ganadora   

“Todo carioca conoce el auténtico espíritu y el valor de las canciones de samba, desde los 

tiempos de los más grandes como Clara Nunes. La samba es una combinación ecléctica de 

música, canción y estilos de baile que los Afrobrasileños trajeron con ellos a los paupérrimos 

barrios de los alrededores de Río de Janeiro tras la abolición de la esclavitud. La canción forma 

la base para el tema que se crea cada año en carnaval y ésta gira alrededor de un tema que puede  

tratar de política, historia o deportes, elegida por cada escuela para el Carnaval.  

 

A menudo el tema se basa en asuntos de actualidad y relacionados con Brasil o Río de 

Janeiro en particular. La canción juega un importante papel en el proceso de puntuación, con 

especial atención a la letra y la melodía. La canción de samba permanece en secreto hasta que 

unos dos meses antes del carnaval se vende la versión al público” (International. 2017).  De esta 

manera el brasileño está plenamente identificado con su cultura a través del canto en su 

Carnaval. Aunque en el Carnaval de Riosucio no existe una puntuación sobre la mejor canción, 
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cada cuadrilla se esfuerza por ser más novedosa y satírica en las letras y cantos dependiendo el 

tema de su cuadrilla, para que el espectador se pueda identificar con ellas y las tararee a unísono. 

 

En el Carnaval de Río de Janeiro las carrosas enriquecidas con flores y otros atributos,  

poseen bailarines con vistosos disfraces que danzan al ritmo de “la batería, un grupo de 250 – 

300 percusionistas que generan la energía y los ritmos necesarios para los bailarines de samba. 

Los tambores los dirige la Reina de los Tambores que anima a una multitud ya frenética a bailar 

a su ritmo durante todo el recorrido por el paseo de samba. Cada escuela tiene su propia banda 

sonora que interpretan los mejores vocalistas quienes cantan el tema musical en consonancia con 

los tambores.” (International. 2017). Para la puesta en escena, la música es fundamental pues le 

da fuerza a las propuestas artísticas para que tengan el impacto que buscan en el Carnaval, caso 

similar ocurre con las cuadrillas del Carnaval de Riosucio donde son familias enteras que se 

abanderan de la elaboración de las coreografías, incluyendo desde tempranas edades a miembros 

de sus familias para multiplicar sus experiencias. 

 

Así mismo,  en el Carnaval de Riosucio, las letras y canciones de las cuadrillas son 

relacionadas con los acontecimientos sociales de su contexto,  se conoce como Literatura 

Matachinesca y de ella parten todas las manifestaciones que se representan en el Carnaval “sin 

literatura no hay disfraz, pues ésta es su razón de ser. Se danza para transmitir un mensaje 

escrito, a través de la expresión oral de la literatura como testimonio vivo” (Junta del Carnaval, 

2015, p 50 ). La música y la literatura en el Carnaval de Riosucio están estrechamente ligadas, 

donde los versos de su literatura permiten reconocer a la Humanidad sus vicios y su 

comportamiento en la tierra. Esto se puede apreciar en un fragmento del convite realizado el 18 

de diciembre de 1994: 

 

Juicio en el año 2094 a la Humanidad por la inminente destrucción del planeta. 

 

Habla El Padre Del Carnaval. 
 

El Carnaval de Riosucio es la fiesta 
De la sabiduría y el perdón. 

Es el alto en el amargo camino 
Para que el mundo reflexione 
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Y pueda hallar: 
Qué lo destruye: 

Qué lo hace odiar a su hermano: 
Qué envenena sus ríos: 
Qué mata sus mares: 

Qué asesina sus delfines: 
Qué quiebra las alas de sus cóndores: 

Qué arrasa los pulmones verdes de su selva: 
Qué desgarra el ozono, agota el oro generoso, 

Rasga las venas de la patria, 
detiene el vuelo de sus patinadores, 

acalla la boca del bambuco 
desata el humo de pólvora maldita 

y vos Diablo del Carnaval, preparado estás ya, 
Para que tus hijos vuelvan a amarse en la alborada 

vuelvan a perdonarse en la noche conjurada 
se curen unos a otros las heridas, 

abiertas en la lid de las democracias 
que se atacan y se ofenden mutuamente. 

 
 

Diablo: 
 

Tu figura grandiosamente solitaria 
fue lo único que reconcilió: 

a Quiebralomo y la Montaña, 
A San Sebastián y La Candelaria, 

a caucanos y  antioqueños, 
a rojos y azules, 

a negros, indios y blancos. 
Rompiste la cerca infamante que dividía a Riosucio. 

Y el insulto brutal se volvió sátira magistral en el decreto carnavalero. 
No es culpable el hombre en su anhelo de progreso 

Es culpable la sed de poder 
que ha pisoteado el sueño de los paraísos tropicales, 

donde el hombre quiso entonar 
cantos de paz, de su tierra y de su raza. 

 

 

Se puede apreciar cómo los personajes del Carnaval interactúan con el Diablo a través de 

la palabra y en algunas ocasiones con la copla, la cual “es la acomodación de un verso con otro 

para formar una estrofa, es el enlace que se dicen como comentario breve o como comentario 

satírico (…) Es claro que para el pueblo este tipo de lenguaje ha de ser la expresión más 



 

 
 

45 

elocuente de su sentimiento, más aún cuando aparece ayudada por la música en la forma 

cantada” (Abadía Morales, 1983, p 25). Esta característica del Carnaval permite que  el lenguaje 

oral cobre gran importancia al relacionar su presente  a través de un lenguaje popular, “una 

característica esencial de la copla popular es el tipismo regional de su léxico. Cualquier elemento 

erudito es indicio cierto de que la copla no será acogida, ni porhijada por el pueblo  porque el 

saber popular que es el folclore, tan pronto toma una estructura intelectual elaborada deja de ser 

popular” (Abadía Morales, 1983, p. 25).  La literatura y el canto en el Carnaval de Riosucio 

pretenden expresar un sentir popular que va más allá de un presente, intenta permanecer de 

generación en generación en el acervo cultural de la región. 

 

Otro ejemplo de esta literatura relacionada con el canto se puede apreciar en un 

fragmento de una cuadrilla en el Carnaval del 2003 sobre la agresión en el fútbol, tema tan 

recurrente en la cultura deportiva de Colombia:  

 

 

Llegó el terror de las barras bravas 
Vándalos destructores vamos sin Dios ni ley. 

El terrorismo que siempre demostramos 
Es lo único que damos, es nuestra tradición. 

Ya sea el genio, la droga o la cerveza 
Se sube a la cabeza y perdemos la razón. 

 

 

 Una vez más se aprecia cómo los temas de la actualidad se ven reflejados en cantos y 

letras de las cuadrillas, que en forma satírica  resaltan esos comportamientos. “Un grupo acuerda 

un tema y convoca al escritor, para asumir la parodia; o un escritor crea la parodia el tema para 

que sea asumida por su propio grupo: La Cuadrilla” (Junta del Carnaval, 2015, p. 55 )  
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3.1.2 El disfraz, la calle y la danza 

 

Otro elemento fundamental en el Carnaval es el disfraz, que junto con la máscara, son 

instrumentos con los cuales  los participantes personifican seres que se integran en la fiesta y se 

comportan como tal, sumergiéndose en el mundo fantástico del Carnaval. Los participantes del 

Carnaval se presentan como actores y  danzantes poseídos por esos personajes, y muchas veces 

sirven  como forma de crítica social a personajes de su propio contexto, “aparte de los disfraces 

individuales, con los que se ridiculiza a los personajes de la política nacional o lugareña, hay una 

intención más aguda de denotar ciertos hechos sociales que han dado mucho que decir entre el 

pueblo” (Gonzalez Cajiao, 1997, p 85).  

 

En este sentido la máscara y el disfraz son formas en que el hombre puede manifestar sus 

sentires y da rienda suelta a su imaginación y fantasía sin temores, puede encarnar ese otro y 

vivir esa vida por el breve instante del Carnaval (Ilustración 14), “Así el uso temporal de las 

máscaras permite un espectacular espejismo social; el pueblo descubre cómo un bello vestido 

puede convertir al esclavo en señor, y engañado por esta circunstancia, piensa que no tiene 

patrón cuando tiene puesta una máscara.” (Jaime Carrero, 2017). Dentro del Carnaval no existe 

necesariamente un orden de disfraces pero si una serie de personajes característicos que 

adquieren su propia personalidad como en el caso del Carnaval de Barranquilla la Marimonda o 

Joselito Carnaval.  

 

Así mismo la calle se convierte en un elemento fundamental en el Carnaval, pues se 

convierte en un lugar para compartir, donde los géneros, los estereotipos y arquetipos son 

olvidados, la dimensión humana se hace presente y se manifiesta sin temores ni dudas a los 

estigmas de género, edad, clase o etnia  y se expresan a través de la danza.  Estos cuerpos que 

habitan la calle “reciben el reconocimiento y el respeto a través de las miradas envolventes y los 

aplausos que afirman su actuación. No hay morbo que impulse al toque de ese cuerpo para 

violentarlo. Se guarda un sentimiento profundo y se admira como arte y cultura. Es decir, que 

cuando se abandona la estigmatización desaparece la desigualdad y se crean nuevas formas de 

reconocimiento y autonomía que no son fáciles observarlas en la vida normatizada por la 

división y la exclusión” (Barrios, 2017, p. 164)  
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Ilustración 14. Imagen de los diferentes disfraces utilizados por cuadrillas a lo largo de la historia del 

Carnaval. Son donaciones de familias y cuadrillas para recordar los temas y propuestas más significativas.. 

La iniciativa de conservar vestuarios en un lugar acorde para ello, son esfuerzos de la Junta del Carnaval, en 

su deseo de transformar en legado cultural su Carnaval  dispuso un espacio que sirve como museo para 

exhibir y conservar las memorias de los Carnavales de Riosucio. Foto del autor. 2016 

 

Este breve momento donde las barreras tanto de género como jerárquicas son eliminadas 

y se forma un nuevo tipo de comunicación y concepción de su cultura, que no se realiza en 

situaciones normales, “se elaboraban formas especiales del lenguaje y de los ademanes, francas y 

sin constricciones, que abolía toda distancia entre los individuos en comunicación, liberados de 

las normas corrientes de la etiqueta y las reglas de conducta. Esto produjo el nacimiento de un 

lenguaje carnavalesco típico. Los espectadores no asisten al carnaval, sino que lo viven, ya que el 

carnaval está hecho para todo el pueblo.  

 

Durante el carnaval no hay otra vida que la del carnaval. Es imposible escapar, porque el 

carnaval no tiene ninguna frontera espacial. En el curso de la fiesta solo puede vivirse de acuerdo 

a sus leyes, es decir, de acuerdo a las leyes de la libertad, durante el carnaval es la vida misma la 

que juega e interpreta (sin escenario, sin tablado, sin actores, sin espectadores, es decir, sin los 

atributos específicos de todo espectáculo teatral) su propio renacimiento y renovación sobre la 

base de mejores principios” (Bajtin, 2003, p. 74). Es una gran puesta en escena donde miles de 
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actores hacen parte del espectáculo, pero sin un escenario determinado por muros; una gran 

escenografía flotante que contribuye a la formación de la propuesta teatral que es el Carnaval. 

 

Por otro lado,  la danza ocupa un lugar indispensable en los carnavales,  en algunos lugres 

de Sur América estaba asociada a ritos y prácticas religiosas. “La relación entre danza y religión 

era más estrecha que en Europa, debido a la tradicional hostilidad oficial a la danza en las 

iglesias o incluso con ocasión de fiestas religiosas” (Burke P, 1999, p. 58). Para algunos  grupos 

en América la danza era un ritual que generaba un estado de trance y posesión de espíritus. Esta 

relación entre cuerpo y danza se puede encontrar dentro del carnaval cuando “Los poseídos 

personifican a su espíritu de forma semejante a como los celebrantes del carnaval adoptan el 

comportamiento que corresponde a su disfraz, su fantasía” (Burke P, 1999, p. 58).  

 

Se sumergen en ese mundo efímero donde se funden   los personajes danzantes con los 

que los  encarnan. Un ejemplo se puede ver en el Carnaval de Río “siempre se dispone de 

maravillosas bailarinas de samba, seguras de sí mismas e impresionantes, que compiten por el 

título de Reina de Carnaval. Este grupo de bellezas, ocupan el espectáculo en su mayor parte, 

con sus disfraces elaborados y sus números de baile elegantemente ejecutados sobre unos 

increíbles tacones aguja” (International, 2017), de la misma manera en el Carnaval de Riosucio  

las cuadrillas  elaboran y practican  durarte largos periodos de tiempo las coreografías, los cantos  

y los demás matices que tiene la puesta en escena. 

 

En algunos carnavales europeos la danza se hacía con espadas y otros elementos que 

resaltaban la importancia de la fiesta, en Sur América la danza es un rasgo distintivo de los 

carnavales. En el Carnaval de Río, “El baile es una parte esencial del desfile, que se convirtió en 

un elemento fundamental del carnaval a mediados del siglo XIX” (Burke P, 1999, p. 49)  En 

otras palabras,  la danza es un elemento que no se puede desvincular de la estructura del 

carnaval, pues es a través de esta expresión por la cual los participantes del carnaval se apropian 

de la fiesta. 

 

Una vez reconocidos los elementos estructurales del carnaval, es posible ver cómo 

algunos de esos elementos generan significaciones de la imagen fusionada del Diablo del 
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Carnaval de Riosucio en diferentes dimensiones en la población riosuceña, en los participantes y 

en los espectadores. Se debe tener en cuenta que existen múltiples significaciones de la imagen 

del diablo, por ello se tomarán las más relevantes en el presente trabajo.  Por un lado la imagen 

del diablo en relación con el campo social,  la imagen del diablo relacionada con el campo 

etnográfico y una tercera significación es la imagen del diablo en relación con el campo 

religioso. 

 

 

3.2 La imagen del Diablo en relación con el campo social 

 

Como ya se desarrolló en el capítulo 2, la imagen del Diablo tiene influencia en la 

comunidad riosuceña y en los espectadores del Carnaval en dos perspectivas; la figura visual y la 

imagen fusionada del Diablo las cuales se complementan para formar la imagen enriquecida del 

Diablo del Carnaval. A través de las diferentes formas de apropiación de la imagen también se 

pueden visibilizar gran variedad de significaciones culturales, por un lado, de manera colectiva, 

así como de manera individual ambos puntos de vista encajados en el mismo contexto: el 

Carnaval. 

 

El carnaval se convierte en un lugar de comunión “Un momento de unión emocional e 

incluso una tregua de lucha de clases. En cualquier caso, no tiene necesariamente el mismo 

significado para todos los participantes” (Burke P, 1999, p. 49). Todos los estratos pierden la 

marca de su situación económica y política para integrarse en la fiesta con los otros, ya que para 

todos el carnaval no tiene el mismo significado pero si tiene características y significaciones 

comunes, son las que se han desarrollado a lo largo del capítulo desde diferentes perspectivas. 

Desde esta perspectiva se pueden encontrar diferentes formas de vivir el Carnaval, por ejemplo: 

1, el punto de vista de algunas personas que buscan desahogar su fuero interno  a través de la 

fiesta y el licor;  2, personas que intentan unirse a la comunidad a través del reconocimiento de 

sus tradiciones culturales; 3, turistas o propios que ven ese tipo de manifestación cultural como 

expresión simbólica de Colombia; 4,  personas que toman el Carnaval como negocio e intentan 

lucrase de él; 5, los mismos habitantes y realizadores del Carnaval que lo ven como una tregua al  

ritmo agitado de las dinámicas económicas y políticas de la ciudad. 
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En el imaginario de los habitantes de Riosucio está la imagen fusionada del diablo. “Este 

Diablo es amoroso, gozoso y  franco; es un Diablo generoso y lleno de simpatía por los hombres, 

no siente odio ni envidia por ellos, al contrario, los ayuda a enfrentar su diario vivir, con la 

esperanza de un futuro mejor; es un Diablo que evoluciona permanentemente y que entiende las 

flaquezas humanas, porque es un ser comprensivo” (Calvo, 2004, p. 21).  Para los riosuceños el 

Diablo no está presente solo en las fiestas, hace parte de su diario vivir y rige de alguna manera 

su destino. Este tipo de conducta en relación a la imagen del Diablo6 también se vio a lo largo de 

la década de los años 70, “ha dejado de ser el maestro o el símbolo repugnante de los deseos 

bestiales que era absolutamente necesario reprimir para asegurar la salud de la ciudad cristiana” 

(Muchembled, 2002, p. 32).  

 

En este sentido el Diablo se convierte en una excusa para que los participantes del 

Carnaval puedan expresar las pasiones humanas, sus instintos animales, ese impulso sexual que 

los liberan de su cotidianidad. Muchembled (2002) afirma “el demonio interior se modela sobre 

el narcisismo de su huésped, lo cual invierte los códigos establecidos, agregándole el gusto 

sulfuroso del pecado o el placer perverso de la transgresión” en esta medida la imagen del Diablo 

es sinónimo de liberación del ser interior de su verdadera manifestación libre de prejuicios 

sociales, pero en el contexto de la hermandad y respeto por el otro.  

 

 La imagen fusionada del diablo es tan importante para los habitantes de Riosucio que 

muchas veces se menciona en su jerga popular, se nota en expresiones como: “Que el Diablo te 

proteja”, “Recibe un abrazo diabólico”, “Estoy endiabladamente feliz” “El Diablo se lo 

pague”.  Como muestra de afecto y cordialidad ente la comunidad. Esta forma inversa de reglas 

convencionales también se ven reflejadas en expresiones teatrales como: “!Merde¡”, o “rómpete 

una pata” expresiones utilizadas para desear buena suerte en el escenario, tradiciones que en el 

contexto de cada manifestación cultural tienen una importancia por la carga simbólica y 

significativa de las expresiones orales.  En el caso de Riosucio y sus habitantes estas expresiones 

están cargadas de toda una intencionalidad positiva en relación con los otros.  

                                                
6 En este sentido la imagen del diablo, que es originalmente imagen de lo malo, adquiere un sentido beatífico gracias 
a que en el pasado ayudó a integrar a dos sectores de la comunidad de Riosucio a través de la fiesta. 
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La población riosuceña tiene la responsabilidad de generar las condiciones para el 

desarrollo del Carnaval, el pueblo se convierte en juez  de las expresiones artísticas que se llevan 

a cabo durante el Carnaval “con expresiones de regocijo participa de las alboradas, desfiles, 

verbenas y demás manifestaciones lúdicas y culturales.  El pueblo es el que consagra a sus 

matachines o los degrada, cuando no están a la altura de los mandatos.” (Calvo, 2004, p. 23). Las 

alboradas  son manifestaciones artísticas de músicos acompañadas con pólvora, los cuales 

manifiestan su alegría por el inicio de la fiesta.  Los desfiles son recorridos de personas con 

vestuarios o sin ellos, algunos de ellos incluidos en los actos centrales. Las verbenas son bailes 

populares que se realizan al aire libre en lugares determinados de la ciudad, al finalizar los actos 

centrales,  la población se reúne para bailar al compás de diferentes grupos musicales, en esta 

medida el Carnaval es y sucede para el pueblo.   

 

Durante  el desarrollo del Carnaval no existen  “privilegios, ni escalas sociales que los 

separen; en torno al Diablo riosuceño, propios y extraños se unen en regocijo, para cantar 

fraternalmente un solo himno a la paz, con el anhelo de un futuro mejor, basado en el amor, la 

reconciliación y la esperanza” (Calvo, 2004, p. 25). En otras palabras,  la imagen del Diablo 

genera una tregua   para la población riosuceña, en el sentido de eliminar sus fronteras étnicas, 

raciales o políticas  y abrir sus límites a todo aquel, propio o extranjero,  que  participe del 

Carnaval, ya que su presencia habita en su vida cotidiana y permite el reconocimiento del otro a 

través de la exaltación de su propio ser. 

 

Ese momento de reconocimiento del otro a través de la fiesta se evidencia con la  entrada 

del Diablo, es un momento trascendental en la estructura  del Carnaval, y cobra gran impacto  ya 

que la imagen fusionada del Diablo se integra con su comunidad, después de dos años de espera, 

es uno de los momentos más importantes del Carnaval pues “el Diablo entra a Riosucio 

acompañado por el pueblo y su corte de honor, integrada por Matachines y la Junta del Carnaval 

–los oficiantes del ritual-. Terminado el desfile se ubica en un lugar destacado dentro de la plaza 

y toma el mando de la fiesta. Desde el proscenio recibe el más fastuoso saludo del pueblo, en 

labios del Presidente y del Alcalde de la República Carnavalera; en la voz de un Matachín, el 

Espíritu del Diablo establece un diálogo con los Matachines más selectos, los cuales lo ponen al 
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día del acontecer del pueblo; el Diablo celebra entonces el reencuentro con su pueblo querido y 

los invita a disfrutar de los festejos.” (Calvo, 2004, p. 26).  

 

Este reencuentro del Diablo y su pueblo fue esperado con paciencia durante 24 meses, 

tiempo en el cual  la comunidad escribe las letras y prepara los vestuarios y temas en torno a su 

Diablo. Es una preparación para la bienvenida del Diablo donde grupos musicales y cuadrillas se 

inspiran en torno al siguiente reencuentro. Una vez sucede el encuentro del Diablo y su pueblo la 

figura fusionada del Diablo se convierte en la imagen del Carnaval, destacándose de dos 

maneras, por un lado por su imponencia física  como el impacto que tiene en el imaginario 

cultural de los participantes. En este momento sucede una hibridación y mestizaje  tanto de 

creencias individuales como de perspectivas del mundo, la imagen fusionada del  diablo  en este 

sentido, permite que  se abran procesos de tolerancia y se construyan al mismo tiempo procesos 

de paz y aceptación de la diferencia. 

 

 

3.2.1 La Junta del Carnaval,  los matachines y las cuadrillas. 

 

La Junta del Carnaval es un grupo de personas encargadas de coordinar la celebración, 

“Especie de Sanedrín o Sumos Sacerdotes, que interceden por la comunidad ante el Diablo, su 

guardián supremo. Organismo central de la fiesta. Su Presidente, es el encargado de la 

organización de la fiesta y su responsable, ante la Corporación del Carnaval, conformada por los 

hacedores de la fiesta. Tiene capacidad administrativa y matachinesca. El Alcalde del Carnaval, 

otro de los máximos jerarcas, es el encargado de la defensa y mantenimiento de las  tradiciones 

auténticas de la fiesta.” (Calvo, 2004, p. 27). Esta mezcla de funciones por un lado simbólicas 

con  funciones prácticas, administrativas, permite que los miembros de la junta no sean ajenos a 

las realidades y dinámicas internas del quehacer escénico y desarrollo de la fiesta, todo lo 

contrario enriquece y fortalece los procesos y etapas para la consumación del Carnaval, 

siguiendo esta línea de ideas, la mayoría de los miembros de la Junta del Carnaval fueron o son, 

miembros de alguna cuadrilla o tienen relación directa con alguna de las manifestaciones que 

suceden en el Carnaval.   
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La Junta del Carnaval ocupa un lugar de suma importancia en la jerarquía del Carnaval 

ya que  ellos, fuera de organizar la estructura del Carnaval, rescatan el saber popular a través de 

la oralidad y las diferentes puestas en escena de los actos en torno a la imagen fusionada del 

Diablo, es decir la Junta del Carnaval cumple una función simbólica dentro de la población 

riosuceña, la cual no se puede separar de la misma construcción de la imagen del diablo 

fusionado, ya que ella es la que genera las condiciones para la consecución  y desarrollo del 

Carnaval 

 

Este interés de rescatar el saber popular se puede enmarcar en un tipo de historia cultural 

de las expresiones colectivas de un sector de la sociedad, en la actualidad la presidenta de la 

Junta del Carnaval, la señora Gabriela Marín está conformando paulatinamente posicionar los 

archivos y legado cultural físico de los carnavales pasados en un museo el cual sirva de memoria 

histórica de esta fiesta donde el Diablo se presenta de una manera particular (Ilustración 15).  

 

Así mismo, en la sede de la Junta del Carnaval existe una muestra de cabezas de Diablos 

de carnavales pasados y algunas muestras de vestuarios de cuadrillas, también fotos que 

evidencian el paso de familias completas por esta tradición. Esa serie de acciones pretenden 

conservar sus raíces y fortalecer su acervo cultural y enriquecimiento de su propia identidad a 

través de la memoria, la subjetividad de estas representaciones basadas tanto en discursos como 

en acciones,  intentan incluirse en un nuevo tipo de historia para convertirse en parte de la 

historia cultural de Colombia. 
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Ilustración 15. Coleccion de cabezas sin catalogar, de Diablos de Carnavales pasados y algunas efigies 

pequeñas de los diablos grandes que fueron quemados. Foto del autor. 2016. La ilustración refleja la variedad 

de una misma imagen la hibridación y el mestizaje en las mismas para formar la imagen fusionada del Diablo 

del Carnaval, la cual se reconstruye y resignifica a lo largo del tiempo a través de diferentes materiales, este 

intento de conservar y exhibir muestras de los Carnavales anteriores es un esfuerzo por conservar su 

memoria cultural. 

 

Por otro lado, los  Matachines son personas encargadas de trasmitir de manera oral los 

mandatos del Diablo son “Los artífices y hacedores de la fiesta; son el alma y nervio de la 

celebración; están presentes en los preparativos y en los actos de consumación del ritual 

carnavalero. El Matachín es la figura alegre y entusiasta del carnaval y lo representa con sus 

disfraces y cantos en las Cuadrillas. Es un personaje popular, escritor y poeta; su ingenio y 

agudeza creadora, los manifiesta en su literatura propia y sencilla; con versos llenos de gracia y 

humor fino, que  emplea para recrear los Decretos, Convite, Saludo al Diablo y otras páginas, 

con su sátira sutil, delicada e irónica.” (Calvo, 2004, p. 29).  

 

La transmisión oral de su cultura es un factor importante, ya que es una tradición del 

Carnaval que éste legado de conocimientos sea entregado de generación a generación, la 

importancia de la oralidad  en representaciones escénicas y  manifestaciones artísticas radica en 

el reconocimiento de sus características culturales colectivas así como de su propia identidad a 

través del uso de un lenguaje popular. Este personaje encarna la alegría y es el puente entre los 

asistentes al carnaval y el diablo, es una especie de sacerdote que comulga entre la comunidad 
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para incentivar la fiesta. Es un personaje que se quita los prejuicios de razas y creencias para 

mezclarse con el pueblo y transforma los momentos en alegría a través de sus versos y sus 

cantos, el matachín “se apropia de su patrimonio, enaltece su memoria; fortalece y difunde las 

tradiciones del Carnaval, manifestados  a través de las prácticas de la danza, los mitos y las 

leyendas; con la crítica mordaz, manifiesta las injusticias a través del canto, provocando al 

pueblo para que se despierte de su letargo” (Calvo, 2004, p. 31) , en otras palabras es un juglar 

que con su dominio actoral puede desencadenar risas y conciencias a través de su oralidad y 

expresividad. 

 

El riosuceño considera que tiene dentro de sí, un alma de matachín que le permite vivir 

en armonía con la imagen del Diablo, y él en algunas ocasiones le brinda la fuerza necesaria para 

enfrentarse a los problemas de su cotidianidad. El matachín canta sus versos donde eleva las 

creencias populares y propaga  las tradiciones ancestrales. Su expresividad se basa en su cuerpo 

y su voz, y es a través de la danza donde manifiesta las injusticias de la vida y de su contexto, es 

un actor del pueblo  del cual importa su quehacer. 

 

  Así mismo, las cuadrillas son grupos de personas o familias, las cuales preparan puestas 

en escena  basadas en temas relacionados con la cotidianidad de su contexto o problemáticas que 

los aquejan,  donde manifiestan a través de trabajos manuales, la plástica, el baile y el canto la 

representación de  la identidad del  pueblo riosuceño, los cuales  cantan las letras y versos de las 

cuadrillas en los diferentes espacios y momentos del Carnaval. Esta identidad consiste en el 

reconocimiento de sus tradiciones como los desfiles, el compartir con los demás habitantes de 

Riosucio,  reconocerse a través del otro en la fiesta y el compartir en torno al Carnaval, un 

tiempo de paz, alegría y regocijo donde todos son iguales.   

 

En este sentido las cuadrillas tienen gran importancia ya que en ellas “se condensa la 

esencia y razón expresiva del Carnaval. El domingo es el día de su presentación en el desfile de 

cuadrillas. Tras muchos meses de preparación, se constituyen en el espectáculo más anhelado y 

esperado por propios y visitantes dada la creatividad, vistosidad y colorido de los disfraces. Se 

componen de diferentes expresiones artísticas, basadas en el canto y la danza y acompañadas de 

música popular, que interpreta un grupo musical propio de cada cuadrilla. Su presentación se 
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hace en los proscenios y las casas cuadrilleras, después de su desfile multicolor por las 

principales calles de la ciudad, durante el cual cantan estribillos y lucen sus disfraces. Los 

cuadrilleros reparten las letras entre el público y todos siguen en coro los versos, 

compenetrándose así con el pueblo que manifiesta su aceptación, en torno a un espacio 

integrador y generador de regocijo”. (Calvo, 2004, p. 32). 

 

En otras palabras, la imagen del Diablo para las cuadrillas tiene el poder de convocar y 

evocar aspectos de sus raíces culturales, específicamente los orígenes de las razas que llevan 

dentro el riosuceño, ese mestizaje que se dio en el encuentro de los españoles, los indígenas y los 

africanos y sus diferentes miradas del mundo. Estas cuadrillas  son integradas por  un grupos de 

personas que trabajan mucho tiempo en la planeación, elaboración y  puesta en escena, donde el 

canto  toma un aspecto relevante para disfrutar la fiesta y comunicarse con el espectador, el cual 

se sumerge en ese mundo de fantasía y realidad del Carnaval el cual es liderado por la imagen 

del Diablo. Para ellos la imagen fusionada del Diablo es considerada como báculo de su existir, 

esto quiere decir que esta imagen potencia el sentido del quehacer del riosuceño, ya sea a través 

de su participación como actante o espectador.  

 

 

3.3 La imagen del Diablo en relación con el campo etnográfico  

 

La etnografía es una metodología de investigación de las Ciencias Sociales para entender  

los significados de las acciones de determinada sociedad,  se entiende como “el estudio directo 

de personas o grupos durante un cierto período de tiempo, utilizando la observación participante 

o las entrevistas para conocer su comportamiento social. La investigación etnográfica pretende 

revelar los significados que sustentan las acciones sociales; esto se consigue mediante 

la participación directa del investigador en las interacciones que constituyen la realidad social del 

grupo estudiado”  (Giddens, 2004, p. 810). De esta manera se intenta comprender el punto de 

vista de los habitantes de Riosucio en su contexto. 

 

El Carnaval de Riosucio es una práctica cultural que se desarrolla en un municipio 

apartado geográficamente de grandes ciudades como Medellín  o Manizales, y que a lo largo del 
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tiempo ha tenido cada vez más reconocimiento para la cultura colombiana ya que por la Ley No 

1736 del 21 de noviembre de 2014 a través del Congreso de la República se reconoce el 

Carnaval de Riosucio como patrimonio cultural y artístico de la nación, hecho por el cual se 

enorgullece el pueblo riosuceño, ya que  dicha celebración hace  parte de su cotidianidad, donde 

propios y extraños giran alrededor de una causa común:  la fiesta. 

  

En esta práctica cultural se reúnen diversos sectores de la población colombiana y 

extranjera, los cuales participan de diversas maneras. La imagen que reúne a todos es la del 

Diablo, la cual cambia su significado para los diferentes participantes, pero aunque cambie su 

significado se mantiene la esencia de la imagen y es la tregua entre los quehaceres diarios para 

manifestarse en la fiesta, ya sean miembros de la organización del Carnaval, matachines, guías, 

artesanos, vendedores de comida u hospedaje. 

 

Muchas personas relacionadas con el Carnaval directamente y por ende con la imagen del 

Diablo cuentan que esta fiesta es parte de la identidad del riosuceño y hace parte de su diario 

vivir, así lo manifiesta Gabriela Marín Correa presidenta de la junta del Carnaval desde marzo 

del 2016, quien afirma que el Diablo absorbe las malas energías “los disgustos, la envidia,  

porque ese es nuestro diablo, por eso se coloca en una esquina muchas veces a los lados de las 

iglesias para que él absorba toda la violencia y la falta de hermandad, el diablo significa para 

nosotros alegría , es un diablo gozón parrandero que de los niños desde pequeñitos lo aprenden a 

querer son felices tomándose fotos con él” (anexo 1)   

 

Las implicaciones de esta concepción van desde el amor por una tradición que se inculca 

y fortalece desde tempranas edades, hasta integrarse en la comunidad como una fuerza invisible 

que une a sus habitantes, se relaciona con un sentido de apropiación de esa imagen, que  en 

términos de Burke (2010) es una manera de seleccionar algo de la cultura y  hacerlo suyo en su 

propio beneficio, Burke toma el ejemplo de las abejas que solo seleccionan algunas flores y las 

usa en su propio bienestar, de esta manera la imagen del Diablo es tomada por el riosuceño para 

su bienestar y su vida. 
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Así mismo, la Señora Presidenta de la Junta del Carnaval de este año, cuenta que el 

Carnaval es una fiesta que lleva más de cien años de tradiciones las cuales fortalecen los lazos de 

identidad en la población riosuceña, cuenta cómo el Carnaval se basa en  la narración oral  y  se 

ve reflejada  en los actos de los matachines, “acá todos los días antes de comenzar la rumba debe 

haber un acto matachinesco, tradicional y por la tradición  porque no es solo parranda, vuelvo y 

repito por su tradición que engalana toda su fiesta. Se diferencia de cualquier carnaval del 

mundo, cada vez es distinto pero las cuadrillas se renuevan cada dos años, acá las cuadrillas son 

distintas y traen un mensaje distinto siempre se van renovando. Hay tres actos fundamentales, las 

cuadrillas infantiles, la entrada del diablo, y la entrada de cuadrillas de mayores, es arte, es 

palabra es elegancia y creatividad” (Anexo 1).  

 

Esto implica una serie de características de forma y de base,  que se apoyan en la fusión 

de saberes y sentires, genera puntos de vista diferentes en cada versión del  Carnaval, pero 

mantiene su estructura en la cual se ponen de manifiesto temas y mensajes referentes al contexto 

colombiano. Así mismo se puede entender que  los participantes del Carnaval no viven de igual 

manera o de manera uniforme el desarrollo de la fiesta, todo lo contrario para cada sector de la 

población y de participantes se resignifica de múltiples sentidos. 

 

Para el riosuceño es muy importante resaltar las tradiciones y fortalecer la base de esta 

tradición la cual está situada en los niños, ellos tienen la responsabilidad de mantener viva la 

tradición, de mantener la imagen del Diablo, estas nuevas generaciones tienen su lugar en la 

fiesta, tiene un espacio en los desfiles principales y  se  manifiesta  en las cuadrillas infantiles. El 

señor Ociel Gardner, matachín, cuadrillero y escritor de letras del Carnaval, habitante de 

Riosucio por más de 75 años nos cuenta que la única manera de seguir con el Carnaval es 

mantener los lazos y el respeto a la imagen del Diablo, infundir en los niños la complicidad y 

alegría que trasmite el Diablo en Riosucio, también considerar al Carnaval como una serie de 

ritos los en los cuales no solo se va a pachanguear y a bailar sino a vivir  críticamente los 

aspectos que subyacen en la fiesta, para entenderla en toda su dimensión.  

 

Este matachín que a pesar de su edad mantiene el ímpetu y dedicación para la elaboración 

del Carnaval, cuenta que “En 1915 aparece la figura simbólica del diablo, ya no el de carne y 
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hueso sino un muñeco pero ese muñeco estaba con todos los poderes positivos, el diablo para 

nosotros es unión, armonía, fraternidad, inspiración, todo esto creó la imagen positiva del Diablo, 

los niños pequeños abrazan al Diablo no le tienen miedo, para los grandes es hermoso y sublime, 

la idiosincrasia riosuceña es esa el Diablo. Esa es la imagen del Diablo,  él preside la fiesta, él 

entra todos los saludan, todo es poesía, el contesta el saludo él se queja” (Anexo 3). Esta 

declaración nos lleva a concluir que  el riosuceño no se puede pensar sin la imagen del Diablo, 

pues hace parte de su cultura, la cual ha definido su carácter y temperamento a lo largo de más de 

100 años de tradiciones adquiridas. Esta imagen cargada de características positivas ha alentado 

a su pueblo durante su vida y ha generado un rasgo que distingue a Riosucio del resto de la 

población colombiana. 

 

Por otro lado, la influencia de la cultura negra permea en la construcción de esa imagen 

fusionada del Diablo, el señor  Ociel Gardner afirma que “Con el surgimiento de las minas de 

oro7 que Riosucio tuvo su apogeo muy grande, las minas de oro de Gabia y de Vendecabezas 

entre Riosucio y Supía, una vereda que se llama Quiebralomo eso se llamó real de minas de 

Quiebralomo, eso conllevó a traer mano de obra negra” (Anexo 3) Desplazando y despojando a 

los indígenas de sus tierras los españoles asumieron el poder de las minas junto con sus esclavos. 

La cultura negra permeó las fiestas  de integración abanderadas por la Iglesia Católica en lo que 

posteriormente se llamará el municipio de Riosucio. Cada cultura dio su aporte para la 

consecución de una tregua, firmada con una serie de fiestas ya que la enemistad surgida por 

diferencias raciales, culturales y territoriales impedían convivir armónicamente. 

 

Quiebralomo y La Montaña tenían características distintas pero estaban geográficamente 

muy cerca  y por ello compartían recursos naturales pero “con la llegada de los españoles a 

región y con ellos , los esclavos africanos para la explotación del oro, se establece en 1540 un 

campamento hispano-africano en Quiebralomo y a finales del siglo en la Montaña, un poblado 

indo-africano. Estas razas8 se van mezclando y dan origen de una parte , al pueblo de 

Quiebralomo, conformado por blancos, negros y mulatos resultado de su mezcla; y de otra parte 

se origina el pueblo de La Montaña, conformado por indígenas, negros y de su mezcla los 

                                                
7 Alrededor de 1810 las minas de oro tuvieron su apogeo comercial. 
8 En este contexto la palabra raza se refiere al grupo de negros africanos, a los españoles y a los indígenas del 
territorio colombiano. 
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zambos; y junto a ellos la influencia permanente de los sacerdotes católicos ” (Junta del Carnaval 

2015, p. 12). Por más de doscientos años fueron pueblos separados por sus diferencias raciales, 

culturales y confrontándose por el dominio del territorio del cerro de Ingrumá y territorios que 

pertenecían a la jurisdicción del gran Cauca, durante el año 1810 “los curas párrocos de los dos 

poblados, consideraron que la mejor forma de acabar con la disputa, era llevarlos para que 

compartieran, conformando un solo poblado. Quiebralomo se instaló en lo que hoy es la Plaza de 

San Sebastián  y los de la Montaña, en la Plaza de la Candelaria; a una cuadra de distancia, los 

unos de los otros. Tal parece que el traslado se concluyó el 7 de agosto de 1819” (Junta del 

Carnaval , 2015, p. 13). Fue bautizado por Juan Badillo “al ver un río que bajaba turbio en sus 

aguas, con la desenvoltura y sapiencia que caracterizaban a los conquistadores, como la región 

de Río-sucio. No hay mal que dure cien años ni dos pueblos que lo resistan, y los presbíteros  

Bonifacio Bonafont y Ramón A. Bueno promovieron que se trasladaran y compartieran el 

territorio” (Castro Hurtado, 2006., p. 12)   

 

Ya ubicados en el sector denominado Riosucio “se construyó una iglesia consagrada a la 

virgen de la Candelaria en la parte de abajo, en donde se ubicaron los indígenas cristianizados. 

Y, a tan sólo una cuadra de distancia y un poco más arriba, los pobladores de Quiebralomo 

elevaron una iglesia consagrada a San Sebastián” (Castro Hurtado, 2006., p. 13) Aunque ambos 

pueblos estaban cerca no existía un ambiente de paz entre ellos, así que decidieron construir una 

cerca que dividía a las dos poblaciones, la cual permaneció por mas de 20 años, durante este 

tiempo se insultaban unos a otros, lazándose piedras y comida en descomposición, así como 

apodos para burlarse de sus vecinos. 

 

Ya en el año de 1846, las dos jurisdicciones se convirtieron en una sola,  unificada 

administrativamente y desapareció la cerca, “posiblemente, en cada plaza por separado, 

subsistían las dos culturas de Quiebralomo y la de La Montaña, con sus propias fiestas y rituales 

que expresaban su cultura ancestral. Pero cuando se presentó la unificación, con ellos también se 

incorporan costumbres y tradiciones, representadas en danzas, mitos y leyendas, viéndose 

obligados a ajustarlas al nuevo orden de la ciudad, alrededor de una sola festividad” (Junta del 

Carnaval , 2015, p. 13). 
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Debido a que la Iglesia había instaurado una tregua a través de la fiesta, para impedir que 

ésta fuera interrumpida por algún conflicto,  los curas permitieron que los “esclavos traídos del 

África que trabajaban en Quiebralomo en la minas de Vendecabezas tenían la oportunidad de 

salir y disfrutar de un tiempo de libertad  para poder divertirse. Entonces ellos utilizaban las 

máscaras de diablos elaboradas por ellos mismos, se armaban de vejigas de toro que ponían a 

secar y amarraban con cabuyas, salían a desfilar repartiendo vejigazos y latigazos con los que le 

pegaban a la gente. No existía el aguardiente, existía una bebida que se llamaba la penca, y 

cuando ya se valentonaban y se sentían sabrosos, se ponían esas caretas y se iban detrás de la 

gente, persiguiendo a las muchachas más que todo y las hacían entrar a las iglesias o a las casas. 

Paulatinamente se invierte la imagen del diablo, y toma fuerza como símbolo de amor y 

reconciliación, así como de fiesta y alegría al estar presente en las celebraciones. En ese entonces 

no se denominaba carnaval de Riosucio sino matachinesca. Luego empezó a evolucionar y 

entonces se configuró como símbolo la esfinge del diablo, pero como un símbolo de alegría,     

tomando la idea de las máscaras que utilizaban los esclavos de Quiebralomo.” (Castro Hurtado, 

2006, p. 15) 

 

La noción de tregua en este contexto implica una detención temporal de los roles 

adquiridos por la sociedad, así como el esclavo africano traído de África cesaba sus labores en 

las minas y se avocaba a la diversión, los otros sectores como la población indígena y la española 

suspendían temporalmente sus conflictos bajo la sombra de una fiesta integradora, la cual era el 

símbolo de una tregua de enemistades, la fiesta paulatinamente se convierte en Carnaval a través 

de las influencias de las poblaciones que componían el pueblo.  En ésta tregua se desarrolló la 

fiesta donde al ritmo de la música improvisada por tambores y el licor, se compartía sin 

distinciones de razas, cuando en esta celebración  se empezaron a poner máscaras de diablos se 

generó mayor desinhibición por parte de los participantes. Esta fiesta improvisada empezó a 

tener mayor acogida por parte de los habitantes del sector y se denominó Matachinescas, fiestas 

en las cuales la gente se pone máscaras y bailan sin restricciones.  

 

Es significativo para el trabajo aclarar la importancia de la  mascarada en la celebración 

cultural africana, ya que es el punto de partida y el aporte de la cultura africana a la construcción 

del Carnaval de Riosucio. De esta manera, en el drama ritual africano la mascarada constituye un 
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ejemplo clásico en la expresión de la mayoría de los pueblos africanos, donde se encarna 

físicamente una entidad espiritual, ya sean divinidades, espíritus o algún antepasado “cuya 

presencia es comunicada a los espectadores mediante la aparición, danza y ropaje del 

enmascarado. En estas interpretaciones predomina la dimensión dramática del ritual, pues el 

enmascarado ejecuta una representación dramática colectiva que evoca la interacción física entre 

los seres humanos y los dioses” (Balogun, 1982, p. 72). Para que la mascarada tenga el poder de 

transformar al colectivo y tenga el impacto esperado,  es necesario que los espectadores crean en 

lo que están viendo y su participación sea activa.  

 

Para el enmascarado el personaje que esta encarnando es real “aunque consiente hasta 

cierto punto de que debe actuar de una determinada manera, está motivado por su comprensión 

mágico-psíquica de la identificación inducida por la divinidad o el espíritu representado” 

(Balogun, 1982, p. 73). La máscara para la cultura africana esta estrechamente relacionada con 

los espíritus guardianes de su cultura, como lo son las mascaras de Gabón las cuales se 

distinguen por su estructura abstracta y geométrica,  así como la expresividad  de sus aristas, 

buscan reflejar las aventuras y guerras de su pueblo. 

 

Un ejemplo de las mascaradas en África se puede apreciar en el delta del Níger en 

Nigeria, donde uno de los rituales más reconocidos es el de Ikaki o la mascarada de la tortuga, 

“el origen se remonta a los aspectos mágico –religiosos de la vida social de los calabares, 

quienes creen que la danza fue ejecutada en primer lugar por un misteriosos espíritu en forma de 

tortuga” (Balogun, 1982, p. 73).  

 

La ceremonia inicia con un personaje vestido con ropaje llamativo, quien es Ikaki, con un 

gran caparazón en la espalda y con una máscara tallada en madera con forma del animal, el cual 

es acompañado por dos niños, Nimite Poku (sabelotodo) y Nimiaa Poku (sabelonada) precedido 

por un grupo de músicos, danzantes y espectadores. La mascarada termina en la orilla de la playa 

donde todos los espectadores se integran en danzas y canciones 
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 En el caso de Riosucio, ya en 1915 aparece la Efigie  del Diablo, ya no el personaje 

enmascarado de  carne y hueso, sino una figura dotada de los poderes positivos como lo son la 

armonía, la fraternidad, la unión y la alegría, imagen integradora de la comunidad, la cual 

recuerda la tregua firmada a través de la fiesta. En este sentido se transforma el significado del 

diablo y se invierte su connotacion de maldad.  

  

       

3.4 La imagen del Diablo en relación con el campo religioso 

 

Como se desarrolló anteriormente la imagen fusionada del Diablo  tiene características de 

las tres culturas y que paulatinamente ha calado su presencia en un municipio con fuertes raíces 

indígenas, católicas y africanas las cuales a lo largo del tiempo han insertado la imagen del 

Diablo en su historia y acervo cultural. 

 

De esta manera, Abelardo Vallejo Taborda abanderado del Carnaval durante 57 años 

cuenta “El Carnaval de Riosucio, primero se llamaba Matachines y luego cambio al nombre 

Carnavales, pero unos chiflados periodistas, que me imagino eran de El Espectador, les dio por 

ponerle ese nombre por allá en los años 70. Le impusieron ese título con el cual todavía 

luchamos por llamarlo el Carnaval de Riosucio, pues el Carnaval tiene tres símbolos, himno, 

bandera y el Diablo. (Castro Hurtado, 2006, p. 22). Esta denominación errónea ha generado que 

se piense que la población riosuceña adora y venera al Diablo, ya que en su  Carnaval la figura 

del Diablo  preside las fiestas. Esta es una visión pobre de la implicación de una imagen para 

toda una comunidad, la cual a lo largo de su cultura ha integrado en su diario vivir y hace parte 

de su idiosincrasia como riosuceño. Tildar a los riosuceños como adoradores del Diablo o 

personas satánicas es dejar de ver la riqueza cultural y las múltiples significaciones que tiene la 

imagen del Diablo para un sector de Colombia. 

 

Así mismo el sacerdote de la Iglesia de la Candelaria, en Riosucio, el Padre Joaquín Elías 

Franco cuenta que la población es mayoritariamente católica, que todos los miembros y 

participantes del Carnaval asisten a la eucaristía para darle las gracias a Dios y ampararse con él.  

El Padre Joaquín hace la diferencia entre el Diablo del Carnaval y el Diablo católico, cuenta que 



 

 
 

64 

para la población riosuceña el Diablo es el mismo en el sentido bíblico, pero en épocas de 

carnavales esa imagen cambia se transforma en un Diablo gozón, una presencia que une a la 

población y recalca la idea de que al Diablo no se le venera sino se vive con él. “Acá nos 

gozamos al Diablo y la gente de Riosucio no le da culto al diablo, la gente de Riosucio es una 

gente que le da culto a Dios, no existen grupos satánicos, no hay sacrificios ni cosas para Lucifer, 

aquí todo es para Dios.  

 

Los encargados del carnaval, la junta del carnaval, los matachines, todos antes de 

comenzar el Carnaval vienen a la santa eucaristía, están en la misa, es un encuentro de familias, 

es el amor, es la fraternidad de un pueblo que tiene aproximadamente 62.000 habitantes y todos 

profesan una fe en Dios y no en Lucifer.” (Anexo 2)  

 

Este tipo de aclaración que hace el sacerdote Joaquín entre los dos diablos, nos lleva a 

entrever que el Diablo católico es un diablo diferente al construido por la población riosuceña, el 

primero es un diablo castigador alejado de las creencias de la fe católica y por ende del Carnaval, 

el diablo fusionado del Carnaval convive con la Iglesia Católica pues es un diablo que incita a la 

fiesta, a la paz, a la concordia entre su comunidad, cuando el Padre Joaquín dice:  acá nos 

gozamos al Diablo, manifiesta que es una imagen que se integra a la fiesta, hace parte de ella, 

todo alrededor de la tregua que significa el Diablo.  

 

El Padre Joaquín también aclara que no se venera o adora al Diablo en el sentido 

religioso del término, todo lo contrario se manifiesta a través de la categoría de la cultura  la cual 

pretende ver la imagen como una característica ineludible de la identidad del pueblo de Riosucio. 

Los mismos sacerdotes han compartido en la fiesta del Carnaval (ilustración 16). 
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Ilustracion 16. Foto tomada a un afiche que se encuentran en una galería de recuerdos del Carnaval situada 

en el centro de Riosucio, donde se ve cómo un sacerdote comparte la alegría que genera la fiesta y el cual tiene 

puesta  una máscara de diablo. Foto tomada por el autor. 2016, 

 

También lo manifiesta la señora Gabriela Marín, presidenta de la Junta del Carnaval, y 

recalca el hecho de  que en el Carnaval no se venera al Diablo, se ríe y se goza con él, al situarlo 

en una de las esquinas de  la Iglesia de la Candelaria o de la Iglesia de San Sebastián  “Para que 

él absorba toda la violencia y la falta de hermandad, el diablo significa para nosotros alegría , es 

un diablo gozón parrandero que de los niños desde pequeñitos lo aprenden a querer son felices 

tomándose fotos con él , la gente,  no lo adoramos , porque no lo adoramos , nos reímos con él, 

hacemos chistes, lo saludamos” (Anexo 1). En estas afirmaciones se puede entender el mestizaje 

que sucedió en la población de Riosucio y el cómo a través de la convivencia de diferentes razas 

y pensamientos religiosos sucedió una hibridación la cual da origen a una fusión de la cual nace 

la imagen del Diablo, con características de todos los sectores involucrados en su creación. 

 

El señor obispo de la Diócesis de Pereira reconoce que lo que sucede en Riosucio es una 

manifestación cultural, es una fiesta de familias que tiene como figura central al Diablo, y que se 

puede considerar patrimonio cultural de Colombia porque no existe ninguno igual en su tipo, y la 
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Iglesia no tiene un mal concepto de ello, así lo afirma el padre Joaquín (Anexo 2). Esta 

afirmación nos lleva a considerar esta manifestación cultural relacionada con el Diablo articulada 

con las directrices de la Iglesia, donde no existe ninguna prohibición de dicha manifestación, 

todo lo contrario se debe proteger y cuidar como parte de la identidad de Riosucio y pueda 

convertirse en patrimonio cultural de Colombia. 

 

Para entender la dimensión intrínseca de los carnavales se debe aclarar la noción de rito, 

estos tienen unas reglas específicas en torno a una serie de objetos sagrados y por ende demanda 

una conducta de respeto por los símbolos y ceremonias que lo conforman, “los objetos 

relacionados con los ritos se consideran sagrados y pueden ser palabras, instrumentos, cosas o 

personas que pierden su dimensión profana para adquirir naturaleza sagrada” (Caldeiro. 2017). 

El Carnaval  lo conforman una serie de ritos, todos ellos basados en ritos católicos, ritos 

indígenas y ritos africanos, y son representados de manera burlesca y picaresca. En esta medida 

existe una hibridación de dichos ritos para convertirse en una fiesta donde no se reconocen como 

ritos individuales y revela la naturaleza dual del Diablo  como símbolo del Carnaval. 

 

3.4.1 Los ritos católicos, indígenas y africanos 

 

Los ritos católicos de los cuales se nutre el Carnaval de Riosucio son una versión de la 

fiesta de los Reyes Magos que se impuso por los curas católicos, pero adaptada a las culturas que 

convivían en el sector de Quiebralomo. Este rito estaba organizado en tres partes: la primera, la 

novena de aguinaldos, la cual iniciaba el veintisiete de diciembre y era considerada la etapa 

preparatoria. La segunda, en la cual se celebrada la fiesta de los Santos Inocentes, donde se 

realizaban bromas y escenificaciones teatrales de los vicios humanos. Culminando con una 

tercera etapa, la cual presentaba la llegada de los Reyes Magos. De esta manera “Se asemeja a la 

actual estructura del Carnaval, en cuanto a los episodios de realización: Preparación, Sanción y 

consumación” (Junta del Carnaval, 2015, p. 16). Esta estructura refleja que la base de los ritos 

católicos está inmersa en el desarrollo del Carnaval de Riosucio, pero no es la fiel copia del 

mismo. 
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 Los ritos indígenas que nutren el Carnaval se basaban en homenajes a la madre 

naturaleza, adorando al Sol a través del jaguar, el cual a través de los ojos de los curas 

representaba el culto al diablo cristiano, y fue prohibido. “al adoptar el indígena la religión 

católica, desaparece esta festividad, y el jaguar se sincretiza en el diablo malo católico, maldad 

desconocida por el indígena, razón por la cual este jamás pudo aceptar un entender que un ser tan 

ligado a sus creencias religiosas, fuera realmente malo” (Junta del Carnaval,, 2015, p. 17) . Al 

analizar esta afirmación, se puede entender que existe un mestizaje, pues se mezclan los 

imaginarios sobre las imágenes religiosas tanto cristianas como indígenas y se convierten en una 

sola. Esta serie de características del jaguar que adoraban los indígenas son rasgos que tiene el 

Diablo de Riosucio, así mismo como los homenajes y ritos en relación con la naturaleza, como el 

rito del entierro del calabazo en el cual se sepulta para que la tierra fermente el licor y este listo 

para la síguete celebración. 

 

Otro ritual indígena que tuvo un mestizaje fue el rito hacia la tierra, reflejada en la Diosa 

de la Chicha, consistía en danzar y cantar alrededor de la bebida,  sufrió un mestizaje con la 

concepción de los curas de la fiesta de Nuestra Señora de la Candelaria, la cual transformó a la 

virgen María en la Diosa de la fertilidad y la bebida, bases fundamentales del Carnaval. Se ve 

cómo elementos tanto de la cultura indígena como la española enfocada en lo católico, se 

amalgaman para generar nuevos imaginarios culturales. 

 

 También los rituales africanos están presentes en las raíces del Carnaval, eran  danzas de 

culto a la Selva, donde los participantes se enmascaraban. “el culto  la Selva se representa en la 

serpiente, símbolo africano de la sabiduría. Una vez al año la serpiente debía ser herida de 

muerte y de su herida tomar la potencia del saber y del conocimiento. Para poder sacrificarla los 

matachines tenían que revestirse con los elementos de un animal sagrado y cuya potencia fuera 

superior a la de la serpiente. Este animal era el toro. De ahí que en la cabeza del Diablo del 

Carnaval estén los cuernos del toro, representando la fortaleza para vencer a la Serpiente de la 

Sabiduría.” (Junta del Carnaval 2015, p. 19). Con esta afirmación se ve una vez mas el carácter 

mestizo e hibrido del Diablo, en términos que se han desarrollado la imagen del diablo es una 

fusión de imaginarios y ritos de diversas culturas y reestructuración de relaciones sociales con su 

religiosidad. 
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Entonces, la imagen del Diablo del Carnaval de Riosucio se puede incluir en la Historia 

Cultural del Colombia, pues es una manifestación de la vida social y de la cultura espiritual de la 

población riosuceña, así mismo porque el Carnaval reúne los comportamientos y valores de una 

comunidad reducida que no se puede catalogar como homogénea. También se aclararon los 

diversos orígenes de los carnavales y se hizo hincapié en los carnavales de Sur América, los 

cuales poseen características diferentes a los carnavales europeos, pues en los primeros se 

destaca el uso de la percusión, los cantos y las letras relacionadas con temas de su contexto. Así 

mismo, en estos carnavales cobra gran importancia elementos como lo son los disfraces, la calle 

y la danza, este último aspecto fundamental para expresar la alegría.  

 

La imagen del Diablo fusionado se consideró en tres perspectivas: su relación con el 

campo social, con el aspecto etnográfico y con la religión, en este último se destacó la 

importancia del rito en las prácticas y fases del Carnaval, pues en esta serie de ritos existe una 

solemnidad y respeto a la imagen del Diablo como símbolo de la fiesta en el Carnaval.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 

69 

CONCLUSIONES. 
 

 

El Diablo es una presencia vigilante durante todo el tiempo, hasta la fecha del Carnaval, 

es el guardián de la concordia y la paz en el pueblo riosuceño. En él se depositan los sueños y 

esperanzas de toda una región y se espera la llegada cada dos años para que el ciclo se renueve. 

Durante la espera el pueblo riosuceño realiza diferentes actividades en torno a su llegada, esto 

genera un sentido de identidad con su cultura a través de la relación con el otro, con las 

diferentes formas culturales con que se manifiestan para consagrar la fiesta. La imagen del 

Diablo es al mismo tiempo un vehículo para mantener la armonia social y es un lugar de 

encuentro de negociaciones en torno a la significacion cultural de Carnaval dentro de la jerarquía 

social en Riosucio. 

 

El Carnaval es una  expresión cultural que se basa en el rito de renovación de ciclo, donde 

el Diablo marca la pauta de un nuevo tiempo, esta noción de temporalidad se basa en la 

renovación de la vida y marcan el paso de un período a otro, y tiene que ver con la renovación 

del Hombre, en uno que reconoce sus acciones y conviven en paz con el otro. El actor, las 

máscaras y la música giran en torno a una gran puesta en escena teatral la cual se presenta en el 

escenario que es la calle. Esta puesta en escena se desarrolla bajo una dramaturgia basada en las 

tradiciones de las generaciones del pueblo riosuceño, los actos, conductas y relaciones sociales 

marcan la forma de las expresiones artísticas,  la danza, el canto, la música y todas las 

manifestaciones en las cuales aflora la capacidad histriónica y expresión oral  de un pueblo.  
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Los  organizadores del Carnaval velan por mantener el carácter ritual de cada acto 

durante el Carnaval, entendiéndose ritual como una serie de actos y ceremonias relacionadas en 

torno a la imagen simbólica del Diablo, y al mismo tiempo los participantes replican el sentido 

fundamentalmente sagrado pues estos elementos se encuentran en cada uno de sus componentes 

carnavalescos.  Entonces, las significaciones culturales de la imagen del Diablo del Carnaval de 

Riosucio, varían según las diferentes perspectivas y al mismo tiempo se complementan, en esta 

manifestación cultural todos los sectores participan directamente y no se limita a la población 

popular. Para los participantes del Carnaval tanto la música como la expresión corporal,  son 

elementos que no se pueden desvincular del Carnaval, pues es a través de esta expresión por la 

cual los participantes del Carnaval se apropian de la fiesta. 

 

El Carnaval es una tradición basada en rituales de diferentes culturas, la indígena la 

española y la africana, las cuales fortalecen la unión y fraternidad de un sector apartado de 

grandes ciudades, que ven esta fiesta como una tregua a las dinámicas de la vida cotidiana, donde 

la imagen del Diablo se considera una figura de gozo y camaradería, complicidad y alegría, la 

cual ambienta el Carnaval, y transforma la vida cotidiana del habitante riosuceño.  

 

Se recalca el Carnaval de Riosucio como patrimonio cultural e inmaterial de Colombia 

por sus raíces ancestrales, que parten de tres culturas diferentes las cuales constituyen el corazón 

del riosuceño, así mismo es una tradición que persiste  gracias a la organización y los semilleros 

de niños que relevan a las viejas generaciones. Así mismo es una manifestación cultural que ha 

permanecido en el corazón de los habitantes de Riosucio por más de 100 años, y aún sigue 
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teniendo el impacto social en Colombia, con  el apoyo del Ministerio de Cultura de Colombia 

para considerarlo Patrimonio inmaterial de la Nación. 

 

En la Historia del Arte no se han considerado tradicionalmente este tipo de imágenes 

como arte, ya que son producto de un colectivo popular, todo lo contrario a lo largo de la 

Historia del arte se han interesado en la producción y transmisión de imágenes las cuales ponen 

de manifiesto determinadas correspondencias entre espacio y tiempo, y revelan la produción 

icónica del género humano la cual esta estechamente ligada con el modo de vida del hombre. 

Pero la imagen del Diablo del Carnaval es una construcción colectiva de un personaje que hace 

parte de la vida de un determinado espacio  tiempo, y contruye su identidad como habitantes de 

Riosucio: es una imagen antropológica, ya que se contruye en la praxis, con diversos factores 

que la convierten en una imagen fusionada del Diablo y entraría a considerarse en la 

construcción de la Historia Cultural de Colombia. 

 

La concepción del Carnaval y del Diablo encaja en la perspectiva antropológica, ya que 

sus raíces se encuentran en lo profundo de la cultura de Riosucio, así mismo son símbolos que 

unen a los habitantes en una fiesta y a la vez  constuye su identidad como pueblo. La imagen del 

Diablo en este sentido se crea con la participación del pueblo y no solo es la forma física del 

objeto, sino como una compleja relación en torno a ella donde todos los participantes son la 

imagen del Diablo, en esta medida los conceptos abordados se relacionan con dicha 

construccion, el mestizaje propuesto por Gruzinski y la hibridación propuesta por García 

Canclini son factores que permiten la fusión de los diferentes aspectos culturales.   

 



 

 
 

72 

El presente trabajo sirve de base para investigadores del arte, antropólogos o etnógrafos 

en la forma de entender la imagen del Diablo del Carnaval de Riosucio en todas sus dimensiones 

y  comprender  cómo se convierte en símbolo de fiesta en un sector determinado de la población 

colombiana, así mismo sirve como aporte a los estudios sobre la historia cultural y la cultura 

popular como una propuesta para entender los diferentes problemas de la función y formación de 

la imagen en el contexto colombiano, así como resaltar los juicios de valor del habitante de 

Riosucio y hacer recuentos de la memoria personal para generar  un paisaje más complejo de la 

influencia cultural y social de la imagen del Diablo. 
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Anexo 1  

Entrevista a GABRIELA MARIN CORREA 

PRESIDENTA DE LA JUNTA DEL CARNAVAL  DE RIOSUCIO 2016. 

 

Miguel Ángel: ¿Para usted qué significado tiene la imagen del Diablo? 

Gabriela Marín: haber desde nuestros antepasados los fundadores de Riosucio dos sacerdotes 

empezaron a juntar almas a juntar alegrías y a buscar confraternidad, porque aquí estaba dividido 

en la calle del comercio , aquí era un pueblo y allá era otro pueblo, entonces empezaron a sacar a 

imagen del diablo los indígenas y las otras personas con permiso de los sacerdotes para que 

hubiera una imagen que uniera, que uniera y alegrara y que se llevará absorbiera las malas 

energías los disgustos, la envidia,  porque ese es nuestro diablo, por eso se coloca en una esquina 

muchas veces a los lados de las iglesias para que él absorba toda la violencia y la falta de 

hermandad, el diablo significa para nosotros alegría , es un diablo gozón parrandero que de los 

niños desde pequeñitos lo aprenden a querer son felices tomándose fotos con él , la gente no lo 

adoramos , porque no lo adoramos , nos reímos con él, hacemos chistes, lo saludamos, y estamos 

pendiente cada dos años que diablo va a salir, porque es diferente y en eso el pueblo es muy 

cuidadoso casis siempre se divide, les gusta o no les gusta, pero de todas maneras cuando uno 

conforma una junta y se saca un icono , muchos opinan si me gusto no me   gusto, pero el pueblo 

manda la palaba, al pueblo se engalana, al diablo no se adora, repito sino es un diablo gozón, es 

un diablo no asusta no nos asusta  nos acompaña en la fiesta. 

M.A: ¿Doña Gabriela cómo se elige quién hace el Diablo para el siguiente Carnaval? 
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G.M: Se elige unas veces por concurso otras veces a dedeo, este año hubo tres propuestas  de las 

tres propuestas, elegimos una, Gustavo Carmona una persona muy joven, publicista avanzado, 

pero debe tener los parámetros que debe llevar el Diablo. 

M.A.: ¿Qué elementos nutren la imagen del Diablo? 

G.M: Los colmillos, el color debe ser negro o rojo, aunque hace dos años tuvimos un precioso 

diablo dorado,  este año va a ser rojo, que elementos. Tiene el aporte de tigre que es la 

representación del dios sol de los indígenas, la cuestión de cuernos seria como la parte del aporte 

negro y el aporte blanco es la forma de la cara en sí, la cola es de jaguar de la cultura indígena. 

Este año se va a hacer un diablo ecológico,  porque antes era grandísimo la figura del diablo es 

imponente, grande, no cabía por ninguna puerta, ahora se hace una efigie pequeña que es la que 

se guarda y el diablo es ecológico para poder contribuir al medio ambiente y poderlo quemar.  

Esa es una tradición que se perdió, por los materiales que no quemaba, en fibra de vidrio y 

alambre, ahora esa es la condición que arda el diablo. 

M.A.: ¿Por qué se guardaba solo la cabeza del Diablo? 

G.M: Porque no cabía el diablo entero, ahora lo ven hay algunas, no todas, es una muestra no es 

un museo, estamos luchando para que sea un museo, con muchos requisitos. 

M.A.: ¿Por qué se puede considerar patrimonio cultural de Colombia el carnaval de Riosucio? 

G.M: Se considera patrimonio cultural, primero porque  es la fiesta de un pueblo de más de cien 

años con el carnaval de Riosucio, segundo porque es poesía, narración, ensayos, es una letra que 

engalana  cada acto matachinesco, acá todos los días antes de comenzar la rumba debe haber un 

acto matachinesco, tradicional y por la tradición  porque no es solo parranda, vuelvo y repito por 

su tradición que engalana toda su fiesta. Se diferencia de cualquier carnaval del mundo cada vez 

es distinto pero las cuadrillas se renuevan cada dos años, acá las cuadrillas son distintas y traen 
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un mensaje distinto siempre se van renovando. Hay tres actos fundamentales, las cuadrillas 

infantiles, la entrada del diablo, y la entrada de cuadrillas de mayores, es arte, es palabra es 

elegancia y creatividad. 
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Anexo 2 

 

Entrevista al Sacerdote de la Iglesia de la Candelaria, Joaquín Elías Franco. El cual esta 

celebrando las eucaristías desde el año 2000. 

Miguel Ángel. : ¿Qué significado tiene la imagen del Diablo en relación a la religión y a la 

Iglesia católica? 

Sacerdote Joaquín. : El diablo siempre ha sido diablo y a través de las Sagradas escrituras el 

mismo  Dios nos habló del demonio que fue expulsado del cielo y vino a destruir la felicidad del 

hombre acá en la tierra, esa es como la parte religiosa la parte bíblica, pero en el caso de  

Riosucio, la imagen que tenemos del demonio es la misma, es destrucción es muerte,  es acabose.  

M.A.: ¿Pero en el Carnaval como cambia esa imagen? 

S.J.: En el carnaval es un título que se le da a Lucifer, acá nos gozamos al Diablo y la gente de 

Riosucio no le da culto al diablo, la gente de Riosucio es una gente que le da culto a Dios, no 

existen grupos satánicos, no hay sacrificios ni cosas para Lucifer, aquí todo es para Dios. Los 

encargados del carnaval, la junta del carnaval, los matachines, todos antes de comenzar el 

Carnaval vienen a la santa eucaristía, están en la misa, es un encuentro de familias, es el amor, es 

la fraternidad de un pueblo que tiene aproximadamente 62.000 habitantes y todos profesan una fe 

en Dios y no en Lucifer. Lo bonito acá es la fraternidad, desde que llegue acá, he pasado por 

muchos pueblos y el diablo asiste porque la gente se destruye, la gente se mata la gente se acaba, 

acá se respeta la vida, muy pocos son los crímenes que se dan en Riosucio porque es gente de 

buena es gente de fe. 

M.A.: ¿De qué manera la imagen del Diablo se convierte en motor de unión y fraternidad? 
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S.J. : En sí  no es el Diablo, el que hace todo esto  es el Carnaval, el Carnaval de Riosucio es un 

Carnaval de familias que tiene el logotipo o la figura del Diablo, no es que nos una, el único que 

une es Dios, el Diablo como tal desune,  pero acá nos gozamos el Diablo, hay otros grupos 

extremistas que ven como una cosas horrible pero no es una figura mala en el sentido de que el 

Diablo de Riosucio es un Diablo chévere es un diablo de alegría, de paz de reflexión.  

M.A. ¿Por qué se puede considerar el Carnaval de Riosucio, con la imagen del Diablo, como 

patrimonio cultural de Colombia? 

S.J.: Pienso que en Colombia no hay otro lugar donde se hable del Carnaval del Diablo, y tiene 

un concepto a  nivel de muchos lugares, ciudades, incluso obispos y sacerdotes que no conocen 

la realidad, pues siempre ven como con reserva esa situación, pero ya los sacerdotes que hemos 

pasado por acá, el mismo señor obispo de la diócesis de Pereira reconocen que todo esto es una 

fiesta de familias que tiene el prototipo del carnaval del diablo , es una fiesta a nivel de Colombia 

es  extraordinario la gente que viene la pasa bien, la Iglesia no tiene un mal concepto de ello. 
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Anexo 3 

 

Entrevista a Ociel Gardner. Matachín, cuadrillero y escritor de letras del Carnaval. El cual a sus 

76 años de edad cuenta como ha dado su vida al Carnaval. 

Miguel Ángel: ¿Cuánto tiempo lleva trabajando en el Carnaval? 

Ociel Gardner: Yo empecé en 1967 a interesarme por las cuadrillas, en ese año sacamos una 

cuadrilla que hacía 25 años un gran escritor riosuceño la saco, con un grupo de amigos la 

hicimos. Ya para el año de 1969, me puse a trabajar por mi cuenta, entonces yo ya no tenía que 

pedirle misericordia a nadie, porque yo hago mis propios textos, de las cuadrillas, de los saludos 

al Diablo, de los decretos, bueno de todo los ritos  que componen el gran ritual, porque 

aclaramos el Carnaval es un ritual cada uno de los actos es un rito, junto todos los ritos y se 

forma el Carnaval. Esos ritos tienen un orden cronológico, cada uno de esos acatos esta movido 

por la palabra, entonces nosotros hemos considerado que el carnaval es un circulo, lo he llamado 

un circulo luminoso. Porque el Carnaval se hizo palabra, la palabra se hizo poesía, la poesía se 

hizo espíritu, el espíritu se hizo pueblo, el pueblo se hizo sentimiento, y el sentimiento se hizo 

carnaval, todo gira alrededor de eso, si no hay palabra no hay carnaval. Ya nosotros hacemos que 

la palabra gire en torno a la poesía. 

M.A.: ¿Qué significado tiene la imagen del Diablo? 

O.G.: Se remonta a unos orígenes bastante claros, antes de que Riosucio existiera como unidad 

municipal, a estas tierras las poblaron tres comunidades: la española quienes dos sacerdotes que 

fundaron las iglesias;  la segunda la raza indígena que estaba en la parte de la montaña o cerca al 

rio cauca; y la tercera raza aparece con el surgimiento de las minas de oro que Riosucio tuvo su 

apogeo muy grande , las minas de oro de gabia y de vendecabezas entre Riosucio y Supia, una 
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vereda que se llama Quiebralomo eso se llamo real de minas de Quiebralomo, eso conllevo a 

traer mano de obra negra. Estos grupos de la montaña y los del real de Quiebralomo, empezaron 

a disputarse por motivos étnicos y la iglesia católica al ver estas peleas trata de reconciliar a estos 

dos pueblos, con mucha lucha paciencia y diplomacia los dos pueblos se reconciliaran y se forma 

una sola comunidad. Para celebrar tal acontecimiento histórico y social, se hacen unas fiestas y 

cada uno aporte lo que pueda, viene la influencia española, la indígena y la melancólica alegría 

de los negros y entre los tres, cada uno aportó y dió una fiesta, esa es la génesis del Carnaval. 

Pero como los curas insistían en esta paz, y que la unión perdurara el que nos dañe la fiesta se lo 

lleva el diablo, porque todos estamos en paz, la gente con su ingenuidad acepta todo, hicieron la 

fiesta, aparece un personaje que cuida que nadie moleste, un diablo disfrazado, cuidada para que 

no pelearan, ahí estamos viendo las características buenas del diablo del carnaval de Riosucio, no 

es un diablo tentador está velando permanentemente por la comunidad, las fiestas desaparecen, 

como esto tiene una carga religiosa iniciaba el 28 de diciembre el día de los santos inocente y 

terminaba después de reyes magos. Luego se hizo para alcanzar el puente del 6 de enero, pero 

antes se podía extender desde el 28 de diciembre es un sincretismo pagano, año tras año se hizo 

la fiesta la gente celebraba sin peleas y todo alrededor de la iglesia, en 1819 se funda el 

municipio de Riosucio. La fiesta se va perfeccionado hasta que en 1912 aparece un persona 

maravillosa, Simeón Santacoloma García quien compuso el himno de Riosucio con su música y 

su letra, en ella aparece una frase cuando alguno de  diablo yo veía de vejigazos a más no poder, 

significa que una persona se vestía de diablo y le pegaba vejigazos de res llena de viento le 

pegaba al que jodia. En 1915 aparece la figura simbólica del diablo, ya no el de carne y hueso 

sino un muñeco pero ese muñeco estaba con todos los poderes positivos, el diablo para nosotros 

es unión, armonía, fraternidad, inspiración, todo esto creo la imagen positiva del diablo, los niños 
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pequeños abrazan al diablo no le tienen miedo, para los grandes es hermoso y sublime, la 

idiosincrasia riosuceña es esa el diablo. Esa es la imagen del diablo,  él preside la fiesta, el entra 

todos los saludan, todo es poesía, el contesta el saludo él se queja. El carnaval se caracteriza por 

denunciar, estimula, censura, entonces se denuncia lo malo, es estimula lo bueno y se censura lo 

malo que haya dentro de la sociedad, los males que están en la humanidad, nosotros acá en 

Riosucio la regionalizamos nuestros problemas personales los globalizamos. En los textos se 

reflejan y censuran la actualidad mundial. En el carnaval se atienden mejor a los visitantes que a 

los propios habitantes, todos son hermanos, durante carnavales todos somos hermanos, como 

visitantes entiende eso y entre todos vivimos intensamente el carnaval. En la noche final del 

carnaval se quema al diablo y se entierra el calabazo, para decir que la fiestas se acabo y que el 

diablo se acabo por este momento entonces borrón y cuenta nueva, antes de quemarlo el diablo 

se echa su discurso, de despedida hace recomendaciones, agradece todo lo que encontró, y todo 

se maneja a través de la poesía. Todo es en verso, desde los matachines hasta las cuadrillas. 

M.A.: ¿Cuál es la responsabilidad para los jóvenes y seguir con el Carnaval? 

O.G.: Asimilar el comportamiento de los mayores frente a la posición que tomamos de la fiesta, 

no solamente a beber o pachanguear sino a oír, ver, escuchar ya que de lo que ustedes ven, 

pueden criticar positivamente. Ustedes están maduros desde el punto de vista intelectual al 

escuchar con juicio lo que nosotros podemos dar, y dar el alma al carnaval, las cuadrillas 

infantiles son el semillero del Carnaval ellos nos remplazan. Se apoyan a los que nos muestran 

las letras pero no de forma sino de estilo, ustedes pueden decir lo que se les dé la gana pero 

dígalo bien. El carnaval no puede cojear en ningún sentido. 
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